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Dib. K-HITO. — Madrid.

— Sí; debe ser el niño que hemos encargado a  París... Pues me hará el favor de volver,
porque estoy yo sola en casa.
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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
C ontinuam os la publicación  d e  los chistes rec ib idos  p a ra  nuestro  concurso  perm anen te .
C o m o  ya hem os d icho rep e tid as  veces, p a ra  tom ar p a r te  en  es te  concurso  es cond ic ión  indispensable 

qu e  cada  traba jo  venga acom pañado  d e  su co rrespond ien te  cupón . Y  com o tam bién  hem os rep e tid o  varias 
veces, co n ced erem o s un prem io  d e  DI£Z PESETAS al m ejor chiste  d e  los pub licados en ca d a  número.

¡Ah! C onsideram os innecesario  advertir  q u e  de  la o rig inalidad  d e  los chistes son  responsab les  los que 
figuran com o au to res  d e  los mismos.

Le decían a un charlatán:
— Y asted, ¿qué hizo cuando los ladro­

nes le dejaron atado en el bosque?
— Pues dar voces en dem anda de 

auxilio.
— Pero ¿no dice asted que le habían 

puesto t in a  mordaza?
— Si. ¡Pero como yo hablo por los 

codos!...
A lfonso 0RADieL.^<4t^t/a.

— ¿En qué se diferencia un camarero 
de un perro pequeño?

— En que el camarero te da un bocadi­
llo, g le pagas, g el perro te da un bocadi­
llo, y le pegas.

FlPA FSUNÁNBEZ. —  M a d rid .

Un librero entra en un café, y  le pre­
gunta el mozo:

— ̂ Que va usted a tomar?

— ¿Con pastas?
— No, señor. En rústica.

F .  L .  M ijA N G O s.  —  M adrid.

— ¿Qué sucedería si al salir an preso 
de la cárcel pisara una cerilla?

— Una catástrofe, porque chocaría un 
ex'preso con un mixto.

PiT R iN G A S. —  S a n  Sebastián.

— ¿Cuáles el pez que no puede pasar 
el Estrecho?

— La a n c h o - a .

— ¿Cuál es el pez que, cuando es difícil 
sacarlo a flote, se le piropea?

— Et salmonete, porque decimos: ¡ s a l ­

m o n e t e !

D o s .  Los.

— ¿Cómo es posible que su hijo sea ca­
sado, si dice usted que acaba de cumplir 
diez años?

— Si, señora. En Cartagena, por robar 
en una joyería.

F . N oíi. .

— ¿En qué se parece el café a ana per­
sona qae mete la pata?

— En qae se cuela.
M. F. H. — M adrid.

— ¡Eh, tú, qae esa goma es mial
— No, señor. ¡Es mía!
— ¡A ver si os vais a pegar por la gomal

L icen ciad o  V id riera- — Bilbao.

— ¿Cuáles el ave qae tiene nombre de 
mujer?

— La Be-nita.
Ai i -k-t.

— ¿En qué se parecen las sopas de ajo 
a los corsés?

— En que arreglan el cuerpo.

M. T . H . —  M adrid.

— ¿En qué se diferencian los juguetes 
de los palos del telégrafo?

— En qae los juguetes s o n  p a  l o s  chicos, 
y  los palos del telégrafo son palos grandes.

A r Ta g n a n  d e  N o v e l t y . — i e ó n .

— ¿Cuál es el colmo de una cocinera 
valenciana?

— Echar un anzuelo al arroz para ver 
si pican los pimientos.

V . S y o -

En un restaurante.
— ¿Cómo quiere el señorito las alme­

jas, a la marinera?
— O de pantalón largo: me es lo mismo.

G .  G .  GuLLÓN. —  A fadrid .

— ¿Cuál es la región de España qae 
menos importancia tiene?

— Pues Cataluña.
— ¿Por qué?
— Porque tiene tres provincias que no  

valen n a :  Barcelo-tí&, Tarrago-n& y  Ce- 
r o - n a .

G erundio . —  Tarragona.

— ¿En qué se parece ana tienda de 
objetos de cristal o uno que va colgado 
del tranvía?

—■ En que en la tienda hay vasos, y el 
que va colgao ahí va-sos-tenido (en el 
tranvía, ¿eh?)

MlsTER W a t A -W a i s .  —  A foárU .

— ¿Dónde pensáis pasar la lana de 
miel, Marta?

— Pues iremos a Nueva York, a Lon­
dres, a Suiza...

— ¿ Y'después?
— ¡Ahí... Después iremos a... París.

C .  R .  G .  —  R o n * .

Don Casimiro, que es muy corto de vis­
ta, lleva cuatro horas metido en la cama 
sin poder conciliar el sueño. Desesperado, 
grita:

— ¡Amparo!¡Tráeme los lentes!
— ¿Los lentes?...
_Sí, mujer: es para ver si me quedo

dormido.
M a n o i i t o  D eiO A D O . —  M a d rid .

El prem io  de l núm ero  an te rio r  ha  c o rre sp o n d id o  a El Chico d e  la  Escuela*

n  L O S  V E R ñ N E ñ N T E S  

C u a n d o  p r e p a r e n  u s t e d e s  s u  e q u i p a j e ,  n #  o lv id e n  i n c l u i r  e n t r e  l a s  c o s a s  i n d i s p e n s a b l e s  lo s  f a m o s o s  POI.VOS I^SECT1CIDAS de

L E Y E R  Y  C O M P ñ Ñ í n
Es u n  c o n s f ¡ o  q u e  no s  a g r a d e c e r á n  u s t e d e s  c u a n d o  d l s f r u l í n  t r a n q u i l a m e n t e  d e  l a s  d e l i c i a s  v e r a n i e g a s .
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  D E  " B U E N  H U M O R ”
p o r  R I G R O M A N T E

A  los «pierdetíetxipistas» españoles.

España es, por excelencia, el país don­
de pierden el tiempo mayor número de 
ciudadanos de todas las clases sociales.

Que esto es realidad pura, lo de­
muestra — sin que sigamos a D. Mel­
quíades en sus morrocotudos viajes de 
propaganda — el hecho de que al con­
curso abierto por B u e n  H u m o r  para 
otorgar tres premios, obsequio de la 
casa L ey er y C o m p a ñ ía ,  acudieron... 
como moscas — [claro que se trataba de 
un insecticidal — casi diez millares de 
agudos (aunque varios, naturalmente, 
resultaron rom os) «pierdetiempistas», 
entre cuyos pliegos de soluciones, sin 
gran sorpresa nuestra, aparecieron fir­
mas de ex ministros, títulos de Castilla 
y distintas personalidades del Foro, de! 
Ateneo, de la Prensa, de la Milicia y 
ihasla del Clero)

Esta sección recreativa de charadas y

6 .— Lo que hacia  Mr. Stanley cuan­
do m archaba en busca del doctor 

Livingstone.

jeroglíficos, con premios, será fija ya 
todos los meses, y confiamos en que 
llegará a ser parroquiano nuestro hasta 
el propio Sr. Burgos y Mazo, natural de 
Moguer (Huelva).

B A S E S

para  nuestro concurso de junio.

Primera. Se concederán tres premios 
a los concursantes que envíen el mayor 
número de soluciones exactas a los pa­
satiempos que se publicarán en los nú­
meros de B u e n  H u m o r  correspondientes 
al mes actual.

Dichos premios serán;
í.° Un billete de lo tería  para el 

último sorteo del próximo julio.
2.° Medio billete de lotería  para 

el mismo sorteo que el anterior.
3.“ Suscripción gratis por un  se­

mestre a  B u e n  H u m o r .

Segunda. Si varios de los concur-

7. — Un rey. (No confundirle 

con el de bastos.)

santes remitiesen igual número de solu­
ciones exactas, se sortearán entre ellos 
los premios correspondientes.

Tercera. Todas la s  soluciones ha­
brán de remitírsenos reunidas, al mismo 
tiempo, antes del día 6 de julio, hacien­
do el envío por correo precisamente, a 
nuestro apartado número 12.142.

Cuarta. Para optar a los premios 
será condición indispensable enviar las 
soluciones acompañadas de los cupones 
correspondientes al mes de junio, inser­
tos en la página 22.

A los suscriptores de B u e n  H u m o r  

les bastará con indicar esta circunstan­
cia al remitirnos sus pliegos.

Quinta. En nuestro número corres­
pondiente al día 16 de julio se publica­
rán todas las soluciones, los nombres y 
domicilios de los concursantes que las 
enviasen completamente exactas y los 
de aquellos que resulten agraciados con 
los premios.

8. — Amados <‘ pierdetiempístas» (en 
serio), la  solución de este jeroglifico, 

¿se la  comerían ustedes?

10. — Solítarío.

— N o se p o r  que p n m a -d o s  se

ha  em peñado en adqu irir  a cual­

VIRTUD DE quier precio esa  terc ia -qu in ta  an ti­ f \ \ l í \  1gu a  de tercia-cuarta-prim a. 1 1 a l I  i  1
C O M I L L A S — Verdad. ¡Y que ya  tiene quin- \ J  U  V /J U

ta -c u a r ta -p r im a , s i  q u i e r e  lim­

piarla!
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u e  m e j o r  s u a v i z a d o r  

para la  t a r t a  (jue e l

JABÓN DE AFEITAR EN 
BARRA5

D E  L A  C A S A  G A L ?

TUBO 1.25
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^  N ú m ero  29. X 'r  

* ■  i
BUEn HUMOI^

S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r i d ,  1 8 d e  j u n i o  d e  1 9 2 2 .

[ \^  4 0 c é n tím o s . ü ^

L O S  O J A Z O S  D E  A N G E L I N E S

iG A , herm an o  lector: 
¿usted no  conoce a 
Angelines? S eg u ra ­
m ente , n o .  ¿Usted 
n o  h a  v isto  p o r  ahí 
d o s  o jazos enorm es 
que v an  con u n a  se ­

ñ o rita  m uy m ona? Pues e s ta  seño ­
rita  es Angelines. P e r o  usted  no 
conoce a  Angelines, ni yo, ni nadie, 
por la razó n  sencilla  de que no  
hem os tenido tiempo. N inguno h e ­
mos podido  p a s a r  de los ojos. N a ­
die sabe  h a s ta  a h o ra  cómo es la  n a ­
riz de Angelines, ni cómo es la  boca 
de Angelines, n i cóm o es la figura 
de Angelines. Todos n o s  figuram os 
i¡ue es u n a  m onería  de m uchacha; 
pero nadie  h a  podido  com­
probarlo . Y es p o r  eso;
Dorquc estam os todav ía  en 
ios o jos . [Y lo  que ta rd a  
í'emos en salir!...

Son unos o jos  negros 
gigantescos, obsesionan tes  
como los de un  g a to  de 
Edgard Poe. Los encon tra ­
mos a l d o b la r  u n a  esquina, 
y no  podem os ev itar un  
salto a trá s ,  c reyendo fir- 
^uemente que se n o s  van  a 
cchar encim a lo s  dos fa ros  
(le un au to .

C uando se los contem ­
pla desde lejos, co rre  uno 
a ellos a tra íd o  como una 
m ariposa, y  revo lo tea  des- 
Uimbrado en to rno  suyo, 
hasta que s u f r e  un  m a­
notón.

Si un in s tan te  se fijan en 
nosotros, parece que nos 
miran ocho  o diez mil per ­
sonas. Y s i n o s  envolvie­
ran e n  u n a  m irada , por 
pequeña que fuese, ta rd a -  
riamos en desenvolvernos 
tal vez un p a r  de días.

Como m ate ria  po n d era -  
ble, yo calculo que p e sa ­
rán, uno con o tro , de quin- 
•̂ 2 a veinte a r ro b a s ,  sin

co n ta r  la s  pes tañas . É s ta s  n o  hay 
quien la s  cuente.

E n  el in terior de cada ojo podría  
constru irse  un  gran  hotel con h ab i­
taciones p a ra  mil viajeros. La cuen­
ca de cualquiera  de ellos pudiera 
serv ir de circuito donde corre rse  la 
copa G ordon-Bennet. (¡Y luego h a ­
b la rán  ustedes  de Cuencal...)

C uando  Angelines pestañea , sus 
)á rp ad o s  invierten en cerra rse  tres 
lo ra s , cu aren ta  y ocho  m inutos y 

catorce segundos; y  ag itan  el aire 
con u n a  fuerza tal, que se producen 
huracanes, vendavales, ciclones..., 
¡un espanto!

Ofrecen estos  o jos  o tra  curiosa 
particu laridad ; la  de no  tener niñas.

A quéllas n o  so n  n iñas: so n  dos 
m a tro n a s  respetab les. Tam poco se 
le puede llam ar el g lobo  d e l o jo  a 
n inguno de los dos. E l zeppe lín  del 
o jo  se ría  lo m ás  aproxim ado.

Los Municipios de los pu erto s  de 
m a r  prohíbenle  a  Angelines que 
tom e b a ñ o s  de o la, p o r  el miedo 
que tienen a que in troduzca  la  ca­
beza en el agua  y  su b a  la  m area  
h a s ta  el despacho del alcalde.

P o r  fortuna, e s to s  ó jos  no  son  
d a d o s  a  la  m elancolía. Si e s to s  ojos 
l lo rasen , ¡cielo santo!, la  P rensa  
un iversa l se  o cu p aría  a  cada  ins­
tante  de la s  inundaciones de M adrid.

Y n o  hablem os jam ás  de la  caí­
da de o jos  de Angelines, porque, si 

un  día se c a y e r a n ,  h a ­
b r ía  un  hundim iento  m e­
m orable .

S o n , adem ás, lo s  o jos  
de m ay o r  persp icacia  que 
yo  he visto. Los de m ás 
pupila. Los d e m á s  pestaña .

Y como fuera  cierto eso 
de q u e  «el o jo  d e l  am o 
engorda  al c ab a llo » , con 
u no  de A ngelines se p o ­
drían  cebar tres regim ien­
tos de caballería .

Aplicarle a  A ngelines la 
pena  de Talión, se ría  un 
negocio form idable: pues, 
“ O j o  p o r  ojo», siem pre s a l ­
d ría  uno  ganando .

Conque, h e rm ano  lector, 
ya  sabe  u s ted  quién es An­
gelines: esa  m uchacha  que 
a n d a  p o r  ah í debajo  de 
unos o jo s  m agníficos, ci­
clópeos, o b s e s i o n a n t e s  
com o los de un a  esfinge.

Ya es tá  u s ted  advertido, 
y con b u en  r iesgo  p o r  mi 
parte ; p u e s  so y  hom bre 
c a s a d o ,  y p a ra  escribir 
este  artícu lo , no  se puede 
n e g a r  que he ten ido  que 
an d arm e  «con m ucho ojo».

R a m ó n  L.-M ONTENEGRO

Ayuntamiento de Madrid



d e l  ” C A R N E T ” 
D E  U N  O F IC IN IS T A

3  de m a yo  de 1920. — ¡Qué te­
d iosa, qué ab u rr id a  es la  v ida  del 
oficinistal E s to  de h ace r  todos los 
d ías abso lu tam ente  lo  mismo es 
u n a  cosa  insoportab le . E l individuo 
v a  transfo rm ándose  en m áqu ina  y 
p ierde to d a  su persona lidad . Y .dcs- 
pués de todo , yo m e quejo de vicio.
A los veintiocho an o s , so ltero , ten ­
go u n  empleo con un  sueldo de 
2.000 pese tas  en u n a  Sociedad que 
u s a  el s intético títu lo  de G ran  Com ­
p a ñ ía  A seguradora  contra  a trope­
llo s  tranv iarioav tom ovilescos. Las 
h o ra s  de despacho , según reza  un 
carte l de esm alte  blanco, so n  de 
nueve a  dos; pero , c laro  está , nin­
guno  de  los que a lh  es tam os colo­
cados varaos a  la  oficina an tes  de 
la s  diez y  m edia  de la  m añ an a . ¡Si 
fuéram os m ás tem prano  no  n o s  h a ­
b íam os de en co n tra r  a nadie!

H oy h a  ocurrido  en la  oficina un 
pequeño hecho  que n o  h a  carecido 
de in terés y  que quiero a n o ta r  en 
este carnet.

A la s  once de la  m a ñ an a  h a  pe­
n e trado  en mi departam ento  don 
Ismael, el d irec to r de la  Compañía, 
acom pañado  de u n a  señorita .

— Amigo Gutiérrez — me h a  di­
cho —. P resen to  a  usted  a  la  seño ­
r ita  Josefina Téllez, nueva  m ecanó ­
g ra fa  de  la  Sociedad.

H e hecho u n a  reverencia, mi jefe 
se h a  re tirado , y la  nueva  em pleada 
h a  tom ado  asien to  an te  la  m áquina 
de escribir, com enzando a teclear. 
Me he  dedicado  a  o b se rv a r  a  la  se­
ñ o rita  dactilógrafa. E s  rub ia , de 
pelo r izado  y  sus  o jos  so n  azules. 
Lleva un  jersey am arillo  que m ode­
la  sus  form as incipientes. Me gusta. 
E s  guapa, verdaderam ente  guapa, 
la  seño rita  Josefina Téllez, nueva 
m ecanógrafa  de la  G ran Com pa­
ñ ía  A seguradora  contra  atropellos  
tranviaríoau tom ovílescos.

*  ¥  *

7 de ju n io  de 1920. — El lunes, 
con esto  del descanso  dominical de 
la  P rensa , es un  m al d ía  p a ra  los 
oficinistas. Yo com prendo que la 
clase periodística tiene perfecto de ­
recho  a  descansar... Pero  el caso  es 
que en  estos  d ías  n o  h ay  periódicos 
que leer..., ¿y a  qué dedica u n o  las 
h o ra s  de  despacho?... C laro  está 
que n o s  q u e d a n  los sem anarios. 
N o so tro s  tenem os establecido un

L A  N O C H E  D E L  S Á B A D O

1. — E; am iga  Z a c a r ía s  tien e  una m a la  eos- 
íumbK.

C obrar, em b o rra c h a rse  y  l le g a r  a  su  ca sa  s m  
u n a  go rd a , a leg a n d o  m i l  excu sas , e s  u n a  o p e r a ­
c ión  q u e  rea liza  to d o s  /o.' sá b a d o s  con u n a  p r e ­
c isió n  cro n o m é/r ica .

2 . —  y  e s te  sá b a d o , p o r  n o  va r ia r , m archa  
co n  s u  en tra ñ a b le  a m ig o  A g a p ilo  a  lo m a r  unas  
co p a s  y  a  ech a r  d e  o a so  u n  tu tec illo .

5 . — ¡P a[t... L a s  n a n c e s  d e  Z a c a n a s  s e  ven  
v io len lam en le  a p la s ta d a s  p o r  u n  d esco m u n a l bo -  
le lla zo  ?ue, co m o  con tes tación , le  p r o p in a  A g a -  
p ito .. .

6 . — . . .  n o  sa tis fe ch o , l e  a r re m e te a  p u ñ e ­
ta zo  lim p io , y  a l l i  m ism o  acabara  ca n  él, s in  la  
o p o r tu n a  in te rv e n c ió n  d e l ta b e rn e ro  y  la  casua l 
d e  u n  gu a rd ia .

sistem a que funciona ya  en todas 
la s  oficinas m edianam ente  m o n ta ­
das . C a d a  em pleado  com pra u n  pe­
riódico sem anal diferente, que p a sa  
de m ano  en m ano , y  así, p o r  poco 
dinero, d isponem os de cuan ta  p ren ­
sa  gráfica y li te ra ria  se publica. A 
mi me co rresponde adqu irir  el B u e n  

H u m o r .  E s ta  m añana , com o prim er 
día de la  sem ana, mis com pañeros 
h a n  acudido  farde  a  la  oficina. Los 
p rim eros m om entos de la  jo rn a ­
da, m ien tras se fum aban cigarri­
llos, h a n  tran scu rr id o  com entándo ­
se cómo h a  p a sa d o  el dom ingo cada 
individuo. U nos h a n  estado  en los 
ba iles  de la  Bombilla, o tro s  en  los 
to ros . Rodríguez, el encargado  del 
Archivo, llega el último, trayendo 
un  su eñ o  h o rro ro so , pues resu lta  
que h a  p a s a d o  la  noche de ja ran a . 
Se h a  sen tad o  y, ap oyando  la  cabe­
za  sob re  u n a  carpe ta , h a  com enza­
do  a roncar.

A  p ro p ó sito  de la  cuestión ta u r i ­
na , h a  su rg ido  u n a  discusión, que 
si en los p rim eros m om entos p a re ­
ció leve, luego h a  p resen tad o  ca ­
rac te res  a la rm an tes .

— Señores  — h a  sen tenciado  Pé ­

rez —, h ace  falta  se r  un  animal parA 
d u d a r  que el m ejo r to re ro  es Ch:- 
cuelo.

E s ta  frase  ro tu n d a  h a  causado 
g ra n  indignación.

— Vale m ás  Sánchez Mejías — ha 
argü ido  López.

— ¡Es m ejo r Chicuelo! —  ha  chi­
llado, insistiendo, Pérez.

Se h a n  form ado dos g rupos, y los 
pa r tid a r io s  de uno  y  o tro  diestros 
h a n  com enzado a  a p o r re a r  los pu­
pitres y a  a lb o ro ta r , produciendo 
u n  ru id o  formidable.

E n  esto , se ab re  violentamente la 
m am p ara  de crista les y hace su 
aparic ión  don  Ismael, el jefe, con 
los o jos  inyectados p o r  la  ira  y cara 
de pocos am igos. Al verle, cesa el 
tum ulto.

— S eñ o res  — exclam a con gran 
indignación — , ¿qué escándalo  es 
este? ¡A ver si hacen  el pajolero fa­
v o r  de  callar! ¿Qué es lo  que pasa 
p a ra  que a lbo ro ten  ustedes tanto.

— N ada , don  Ismael. Que 
decía que n o  h a y  to re ro  como Ctii- 
caelo.

— Y López a se g u ra  que naoie 
vale m ás que Sánchez Mejías.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

H i s t o r i e t a ,  p o r  M E L

3. — p a r tid a  e s íá  e n  to d o  s u  a pogeo , a b u n -  
d a n d o  ¡as lib a c io n e s  d e  Z a ca r ía s , q v e  s u  «ntra- 
ñ a b U  am igo  a p ro vec h a  p a ra  c o la r te  cada  re ­
n u n c io  com o  u n  tem p lo , h a s ta ...

4 . — ... qu e  Z a ca r ía s  s e  d a  cu tn fa , y  p ro te s ta  
a ira d a m en te  a n te  s(m e ¡a o le  tropelía .

— /  Ti) t r t s  u n  tra m p o so  f... i Y  esa  fu g a d a  s e  Ja 
m e te s  a  tu  tía !..,

— ¡L o  s e r a s  tú ,  3 0  m a m a rra ch o i
—  'E s o  m e  ¡o d ices tú  a  m í en  Ja caWe/-.-

en  e l  q u e  s u  có n y u g e  Je da ¡a p u n til la , 
es p e tá n d o le  la  s ig u ie n te  fra se , d ig n a  d e  s e r  es ­
culpida:

^ ¡ A m o s ,  v a y a  h o r ifa s l.. P ero, aJ m enos, ih o y  
n o  d irá s  q u e  n o  h a s  cobraol

❖  ❖ ❖ ❖ ❖ ❖ ❖ ❖ ❖ ❖ ❖  *2* ̂  I '*2* í* ^  ̂

7. —  A  ¡a  m ed ia  h o ra  p r ó x im a m e n te  d e  ¡a 
b r o n q u itis ,  saJe n u e s tro  h o m b re  d e  Ja C asa  de 
S oco rro  co m p le ta m e n te  d e s tíg u ra d o  y  u n  tan to  
d e rre n g a d o , d ir ig ié n d o se  a  ¿h domicilio..~

— P ero , seño res  — h a  añad ido  
don Ism ael con voz meliflua, am ai­
n á n d o s e —,¿cóm o pueden ustedes 
decir sem ejantes ton terías?  ¡El m e­
jor to re ro , n o  cabe duda, es Bcl- 
monte!

Y después de h ace r  esta  ca tegó ­
rica afirm ación, h a  g irado  sob re  sus 
talones, en tran d o  en su  despacho.

Rodríguez, el com pañero  que ha 
pasado  la  noche de juerga  y que 
había ya  cogido el sueño, h a  sido 
despertado  p o r  el guirigay p ro d u ­
cido, y e s tá  indignadísim o. Me ha  
com unicado su  protesta ;

— [M ientras los em pleados no 
puedan dorm ir aquí a la s  h o ra s  de 
despacho, es to  n o  se rá  nunca  una 
oficina b ien  organizada!

*  ¥  ^

9  de  octubre  de 1920. —  E s ta  m a­
ñana  he  p resenc iado  u n a  co sa  que 
quizás me perjudique en mi carre ra . 
Había p u es to  en limpio, con mi m ag­
nífica le tra  inglesa, un  docum ento 
que tenía  que se r  firm ado p o r  don 
Ismael, el d irec to r de la  Com pañía. 
Debido a  que soy  algo distra ído, 
me he  in troducido  en el despacho

de este señ o r  sin d a r  unos previos 
golpecitos con la  m an o  en la  p ue r­
ta  pidiendo perm iso p a ra  entrar, 
según s e  nos tiene ordenado . Al 
h acer yo  acto de presencia  en la  h a ­
bitación, he  visto que la  m ecanógra ­
fa, seño rita  Josefina Téllez, se se­
p a ra b a  de un  m odo  un  ta n to  brusco 
del lad o  del director. Yo m e he azo ­
rad o , y ba lbuceando he en tregado  a 
mi jefe el docum ento  p a ra  que es­
tam p ara  s u  firma. He exam inado 
a la  seño rita  dactilógrafa. E s tab a  
ro ja  como un a  cereza y se a rreg la ­
b a  de un  m odo nerv ioso  lo s  rizos 
áu reos. E s tá  v isto  que mi en trada  
h a  sido com pletam ente inoportuna, 
que he m olestado. ¿Tendrán que ver 
algo la  m ecanógrafa  y  el director 
de la  Com pañía? N o  sé, n o  sé; pero  
lo  ocurrido  hoy me parece  a lgo  so s ­
pechoso. La escena que yo he p re ­
senciado, ¿será perjudicial p a ra  mi 
futuro?

9  ¥  ^

n  de octubre de 1920. — Al llegar 
h oy  a  la  oficina m e han  com unica­
do  u n a  notic ia  que me h a  hecho 
temblar.

— S eñ o r G utiérrez — me h a  d i­
cho un  o rd e n a n z a —, el director, 
que p a s e  u s t e d  a  s u  despacho. 
Quiere hablarle.

¡Dios míol... Me veo cesante. Mi 
jefe teme que yo  divulgue lo  que he 
presenciado, y  p a ra  evitarlo, esto  
es indudable , se d ispone a  despe­
dirme. C on g ra n  pánico he en trado  
en el despacho. Don Ism ael rae ha  
recibido sonriente.

— Siéntese usted, querido  Gutié­
rrez. Oiga. U sted  g an a  2.000 pese­
tas, ¿no?... P ues desde el próxim o 
m es g a n a rá  usted  el doble. E s tam o s  
m uy satisfechos de sus  servicios. 
E s  usted  u n  em pleado  m odelo. V á­
yase  a  su  departam ento . Y y a  lo 
sabe, ¿eh?..., desde el p róxim o mes, 
paga  doble.

H a ocurrido  lo  con tra rio  de lo 
que yo  m e tem ía . ¡Un ascenso!... 
iQué b u en a  suerte  tengo!...

9  ¥  y

14 de diciem bre de 1920.- E l  t r a ­
ba jo  em brutece a l hom bre.

Y después de lan za r  es ta  sen ten ­
cia definitiva, Pérez reco rre  con su 
m irada  todos n ues tro s  ro s tro s , en 
b u sca  de alguien que se  a treva  a 
re fu ta r  el a forism o. López, el e ter­
no  contrincante  de Pérez, se  perm i­
te reb a tir  lo dicho, de un  raodo algo 
tíraido.

— Pero, hom bre, ¿cómo dice se­
m ejan te  cosa? Usted, Pérez, un  so­
cialista... A ustedes debe gusta rles  
trabajar...

— El t r a b a ja r  a  n ad ie  le gusta. 
Dice u s ted  que los socia lis tas . Pero 
¿no ve us ted  que n o so tro s  conm e­
m o ram o s la  F ies ta  del T raba jo , ,el 
d ía 1 de raayo, no  haciendo nada?...

E n  esto  han  d ad o  la  dos. La d es ­
b a n d a d a  ha  sido general. N os he ­
m os lanzado  a  p o r  n u es tro s  abri- 
g o s ; 'y  yo me he reun ido  con Jose­
fina. Josefina es mi prom etida. ¡Se 
in s in u ab a  tan to  y es tan  guapal... 
A dem ás, lo he observado , n o  tiene 
que ver n a d a  con don  Ismael. Todo 
h a  sido u n a  m alévola  suposición  
m ía. E lla  m ism a m e lo  h a  dicho. 
S o n  com pletam ente indiferentes el 
u no  p a ra  el otro .

9  *  *

4 de m a yo  de 1922. —  H ace un  
añ o  que m e he  casado  con la  se ñ o ­
r ita  Josefina TcIIez, que h a  dejado 
de ser m ecanógrafa . ¡Hoy sí que ha  
s ido  p a ra  mí u n  día feliz! E s ta b a  en 
la  oficina, cuando  recordé  que h a ­
b ía o lv idado en mi casa  u n a  ca ja  de
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h ab an o s , que tenía  que reg a la r  a 
u n  amigo. He salido en un  m om ento 
a  recogerla, y, a l l lam ar a  la  p uerta  
de mi domicilio, m e h a  parecido 
ob se rv a r  que alguien m irab a  p o r  la 
m irilla y cuchicheaba. Pero , señor, 
¿es que e s tab an  sordos?... Volví a 
oprim ir el timbre, e s ta  vez con g ran  
insistencia , produciendo  un  repi­
queteo incesante. P o r  fin se abrió 
la  cancela. La c riada  me comunicó:

— D on Ism ael le espera  a usted.
¿Cómo? ¿A qué h ab ría  venido mi

jefe a  mi casa? P a ra  sa lir  de dudas, 
me acerqué  a  la  hab itac ión  en que 
se h a llab a  este señor, que, al ver ­
me, me abrazó .

— ¡E nhorabuena, a m i g o  Guíié- 
rrezl He querido darle la  noticia 
reservadam ente , aquí, en su  casa; 
pues si se lo  hubiese dicho en la 
oficina, qu izás se h ab ría  en terado

alguno, y n o  conviene divulgarlo 
todavía . S epa  usted  que h a  sido 
nom b rad o  -subdirector de la  Com ­
pañía . A prim ero  de m es to m ará  
posesión  del cargo. E n h o rab u en a .

He recogido el encargo  olvidado, 
y n o s  hem os dirigido a  la  oficina 
juntos. El caso  es que n o  he podido 
tener re se rv ad a  la  noticia. Confi­
dencialm ente he  com unicado  a  Ro­
dríguez el nuevo  cargo que voy  a 
ocupar. E s te  se lo  h a  partic ipado , 
tam bién conñdencialm ente , a todos 
los com pañeros. Y é s to s  h a n  veni­
do  a  felicitarme.

— ¡E nhorabuenal — m e h a  dicho 
Pérez —. jQué b u en a  su e r te  tiene el 
amigo Gutiérrez!... i U sted  sí que 
está  haciendo u n a  bon ita  carrera!

P o r  l a  cop ia ,

Luis ESTEBAN.

D ib . B e b e b i d e . — M adrid.

— Está m uy bien el retrato de mamá; ¿ verdad, marídito?
— Mira, no me hables de tu madre... Ya sabes que no la puedo ver n i en 

pintura...

T O D O  A 0 , 6 5
Cosas que no  me gustan.

Comer de fonda pagando.
Levantarme temprano.
La cuenta del sastre.
Que me cambien el sombrero en la 

peluquería.
Las mujeres feas.
Los años que se van.
Los años que vienen.
Que rae aprieten las botas.
Que me pisen un callo.
Las comedias traducidas.
Que hable el barbero.
Los niños mal criados.
El pistoletazo que nos dirige un ad­

versario.
Las ganancias del banquero cuando 

soy punto.
Las ganancias de los puntos cuando 

soy banquero.
La conversación de un adulador.
El raovimiento de un presidiario.
El ruido de la lluvia sobre un som­

brero nuevo.
El del campanillazo de un acreedor.
La palmeta del maestro.
Las foses que escucho en el estreno 

de una de mis comedias.
Los silbidos y pataleos que las siguen.
Las palabras del necio.
El ensayo de un aprendiz de piano.
Y el saber que no os ha hecho gracia 

este trabajillo.

A n t o n i o  QUEVEDO DOCE. 

Postales s in  dirección.
Nena, después de cenar, 

iré, sin Falta, esta noche.
Por s i quieres pasear, 

llevo coche.

No me gusta pasearos 
(a ti, si; sin parentela), 
porque para convidaros,

¡echa tela!...

Las cenas se han acabado; 
de ¡os paseos abstente; 
y  en cuanfo me haya casado,

¡fuera gente!

¿Que hace calor?... ¡Comprendido!.. 
¿Que en casa nos asfixiamos?...
Eso, de puro sabido, 

lo callamos.

iQ ue se achicharra tu lia?
¡A mi..., plim i que se degüelle, 
o que se airee de dia 

con un fuelle.

Y  si quieren merendar 
cuando se case el pagano, 
van a tener que llamar 
con dos tejas ¡a Cachano!

A n t o n i o  GRILLO,
C. d e  la  A. de !a L .
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E N  L A  F R O N T E R A

E l  p o l i c í a . —  C o n  este pasaporte han pasado hoy diferentes señoritas...
L a  j o v e n . — No, señor. Han pasado diferentes sombreros en la misma señorita.

D ib . ANTEquERA AzpiRi. — S a n  S eb a s tiá n .

Ayuntamiento de Madrid



LA BARAJA DEL AMOR
(Epistolario cómicoamoroso.)

XXXIV

U E R iD O  B e r i n ú d c z :  
Sin n inguna  tuya, 
lo  que m e alegra, 
p o rq u e  s u p o n g o  
que en mi casa  no  
hay  n o v e d a d ,  o, 
como dice e l  re ­
frán: « T o d o  está  

igual; parece  que fué ayer...», tom o 
la  p lum a p a ra  con ta rte  cuan to  rae 
ocurre.

La noche del d ía de llegada fui­
m os mi ru b ia  y  yo  al Cinema Con- 
cert, donde proyec taban  u n a  pelícu­
la  titu lada La m ano  que estru ja  en  
la obscuridad.

Com o yo  soy  poco  afic ionado al 
peliculaje, n a d a  puedo decirte de La  
m ano que estru ja ;  en cambio, mi 
rubia, según p rop ia  confesión, salió  
muy satisfecha de ella. Term inado 
el espectáculo, n o s  fuimos al café de 
Málaga, seguidos p o r  un  
joven b as tan te  im pertinen­
te que es taba  en el cine, y 
que n o n o s  quitó ojo, m ejor 
dicho, no  le quitó  ojo a mi 
conquista  duran te  to d a  la 
noche. De buena  g an a  le 
hub ie ra  dicho un  p a r  de 
g roserías; pero  aco rd á n d o ­
m e del d iv ino  p a p e iq u e  r e ­
p resen taba , y p o r  tem or al 
escándalo , me achanté, que 
dicen lo s  castizos d é la  villa 
y  corte. E n tram o s  a l café; 
en tró  el pollo, que tom ó 
asien to  descaradam ente  en 
la  m esa  p róx im a a  la  n u e s ­
t ra , y aunque el pollo no 
decía ni pío, m iraba  con 
u n a  insistencia y u n a  a u d a ­
cia verdaderam ente  incon­
cebibles. Yo no  sé quién le 
d ab a  sem ejantes a l a s  al 
pollo, porque la  m uchacha 
n o  sólo no  qu itaba  la  v is ­
ta  del suelo, s ino  que de su  
boca  h a b í a  desaparecido 
aquella  encan tado ra  so n ­
r isa  de que tan to  te hablé 
en mi an te r io r  epístola.

A cercóse el cam arero .
— ¿Qué va  a  ser? — in ­

terrogó .
— Café — dijimos a l un i­

sono  la  m uchacha  y yo.
— ¿Con q u é  lo  van a 

tomar?

— Con rapidez — añadí.
Y poco d e s p u é s  a b a n d o n á b a ­

m os el establecimiento p a ra  t r a s ­
la d a rn o s  al hotel, seguidos siempre 
m uy de cerca p o r  el y a  apestan te  
galán .

T entado estuve de estrangularle , 
porque, como dice el refrán ; «Que 
h a y a  un  cadáver m ás, ¿qué im por­
ta  a l mundo?»; p e ro  m e contuve. 
A presu ram os eí paso , y  llegam os a 
nu es tro  alojam iento.

Subim os, o c u p a r a o s  cada  uno 
n u e s tra  hab itac ión , m i r é  p o r  los 
cristales del ba lcón  a  la  calle, y  allí 
e s tab a  el inoportuno , ta n  tranquilo , 
p asean d o  p o r  delan te  del hotel con 
u n  acom pasado  balanceo , como «la 
b a rca  del p escador que esp e ra  can ­
tan d o  el día», que dice el refrán .

N o  m e pude contener, el pollo  se 
me h ab ía  indigestado, y  en d o s  sa l­
tos, a  p e sa r  de mis cincuenta  p r i ­
m averas, ba jé  a la  calle, me encaré 
con el caballerete, y le dije:

— Usted, ¿quién es?...
— ¿Yo?... D on Jaime A cebedo y 

Lope de S o sa  — respondióm e.

— ¡Ah, sil — añad í en  tono  irón i­
co —. D on  Jaime el C onquistador.

—  N ad a  de eso — rep u so  —. Soy 
el pretendiente.

— [Don Jaime el P retend ien te !  ¡El 
h ijo  de C arlos  VID — exclam é asom ­
brado .

— C aballero , e s tá u s te d  p e r tu rb a ­
do; y o  soy  pretendiente  a  s u  h ija  de 
usted. La he v is to  en el cine, la  he 
seguido h a s ta  aquí, y  la  p aseo  la 
calle en u so  de un  perfecto derecho.

— ¡Ah!... Ya sé..., mi hija..., cla­
ro..., la..., el..., bueno..., bueno... U s­
ted..., yo... — dije hecho  un  lío, pues 
la  contestac ión  del pollo me había 
dejado  de u n a  pieza.

N o  m e atrev í a  rectificar la  clase 
de paren tesco  que m e u n ía  a  la  mu­
chacha, hub iera  b o rd ead o  el ridícu­
lo; y rezongando  un  «Usted dispen­
se», to rné  a mis hab itac iones del 
hotel. Fu i a  ab r ir  la  puerta  de co­
m unicación entre mi a lco b a  y la  de 
la  rub ia , y  no té  con la  desilusión 
consiguiente que hab ía  corrido  el 
pestillo.

Golpeé d iscretam ente en el tabi- 
'  que m edianero , y  u n a  voz 

m elodiosa  m e dijo:
— ¿Qué quieres?
- A b r e  la c o m u n i c a ­

ción — respond í quedito.
— Imposible; me h a  di­

cho el médico que huya de 
la s  comunicaciones.

— Si es un  m o m e n t o ,  
n ad a  m ás.

— Ni uno , n i medio; sé 
prudente, y  acuérdate  del 
re frán  que dice: «Mañana 
se rá  o tro  día».

N o  tuve o t r o  remedio 
que resignarm e. Me acosté, 
y me quedé dorm ido como 
u n  bendito. Me desperté a 
la s  nueve, y lo  prim ero que 
hice fué escribirte la  pre­
sente, rep itiéndote  el en­
cargo  de m i anterior.

H oy p ienso  h a b la r  cla­
ram ente  c o n  l a  rubia, y 
creo que la rendiré, vamos, 
que caerá , en un a  palabra; 
pues si n o  se me presenta 
c la ra  la  cosa, cojo a la  mu­
chacha, la  doy un  paseo a 
pie h a s ta  el Palo, y ahí cae­
r á  rend ida  seguramente.

Te ab ra z a  tu  buen amigo

No
vieja...

- N o

D ib . R o l d a n . —  A/arfnU 

sé por qué me hace esa proposición. Yo ya soy

lo crea, señora. ¡No tanto como parece!...

P e p e  Íñ i g u e z .

Por la goma y las tijeras, 
que no saben tirmar,

T O R R E S - A S E N J O
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

N U E S T R A  N O V I A '

[U ESTEA  novia  — comencemos 
con una aclaración — no es 
novia nuestra. Según dicen 
los carteles de la Comedia, 
esa novia es del Sr. Paso. 
Pero por lo que nosotros pu­
dimos deducir en la noche 

del estreno y después del fausto suceso, 
tampoco era la novia del Sr. Paso. Aun­
que al fin de cuentas eso fue ¡o de me­
nos; el caso era que en la obra había 
una novia. Una novia que resultaba que 
primero parecía una hermana, y luego, 
al acabar, cumplía los fines para quefué 
creada... por el autor...

El asunto de Nuestra novia es de una 
complejidad que maravilla. Tiende a de­
mostrar que cuando en la vida se pre­
sente el caso de una muchacha que vive 
con un pintor y un químico, y los porte­
ros de la casa son un guardia guapo y 
una mujer de buen parecer, es muy con­
veniente la propaganda de Prensa, y los 
artistas deben orientarse en un sentido 
moderno.

Esto, que indudablemente parecerá 
muy confuso al lector ingenuo, podrá 
comprobarlo quien haya visto la nueva 
producción de Sr. Paso, y a la buena fe 
de los espectadores se remite el que 
subscribe. Por eso anticipábamos al lec­
tor que Nuestra novia es de una enor­
me complejidad.

Hablando en serio, a nosotros nos 
sume la obra en hondas perplejidades. 
Ve uno el primer acto, y se cree ante la 
reconstitución moderna de los héroes de 
Murger, y se aviene a presenciar una co­
media cursi.. Mas luego resulta que es 
una comedia filosófica; y en ocasiones 
se cree uno que es la más violenta dia­
triba contra el cubismo, el iwpresionis-' 
mo y el modernismo de los pintores. 
Contra éstos, sobre todo, la ironía del 
Sr, Paso se desata cruelmente. Hemos 
llegado a creer que el sagaz critico de 
drte que acompaña al ilustre humorista 
Femández-Flórez en su s  incursiones 
por la Exposición Nacional, no es otro 
que el mismo Sr. Paso, quien, modesta­
mente, oculta su gracia con el seudóni­
mo que se ha popularizado.

El autor de Nuestra novia tiene el 
i-riterio de que un pintor bueno, para al­
canzar el triunfo merecido, necesita dar 
unas pinceladas extrafias, embadurnar 
el lienzo con listas de diversos colores, 
y afirmar después que aquel disparate 
representa un alma. Lo cree en serio. 
Es cuanto le ha sugerido el movimiento 
renovador de arte observado en todo el 
mundo.

Para obtener el éxito — piensa — hay 
que pintar en camelo; como para vender 
un especifico es indispensable que éste

sea totalmente ineficaz. Y en consecuen­
cia con su teoría, el Sr. Paso ha escrito 
una comedia, como antes escribió cen­
tenares de ellas; todas con arreglo a 
esta norma fija e inalterable...

El sistema triunfa, por tanto. Y nos­
otros, de ahora para en ]o sucesivo, 
creeremos que el regocijante autor es un 
dramaturgo soberano, que desenvuelve 
sus actividades conforme a una doctrina 
algo pesimista que le induce a estre­
nar comedias equivalentes a pinturas 
en camelo y a específicos que no cu­
ran nada... O no hay lógica en este des­
dichado mundo.

" A R G E N T I N I T A ”

Arsentinits  vino de tierras america­
nas, í>ien cargada de lauros, y parece 
que no menos desprovista de elementos

metálicos. De lo uno y de lo otro nos 
regocijamos íntimamente, y hacemos vo­
tos porque ambas cosas sigan en au­
mento.

Debutó en un teatro madrileño con 
éxito franco. Fuimos personalmente a 
aplaudirla y a celebrarla. Al día siguien­
te, los cofrades revisteros de teatros 
elogiaron c o mo  cumplía a artista tan 
singular. Empero uno de ellos opuso 
leves reparos al arte de la linda estrella. 
Ajuicio del camarada, Argentinita  es 
una eminencia; pero no baila bien, ni 
canta regularmente siquiera.

Y desde entonces nosotros andamos 
locos por hallar un arreglo viable al jui­
cio critico del colega. Porque, tal como 
lo ha dejado, viene a resultar algo pa­
recido a aquel tenor que no tenía voz 
ni sabía declamar, pero era un excelente 
padre de familia...

— Chico, m i mujer we arruina con si/.t cuentas.
— ¡Por algo es Rosario!...

D ib . A n s u á te q u ! .  — Z a ra g o x a .
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P A S T O R A

También Pastora ha vuelto de Améri­
ca y, como la Argentinita, ha debutado 
en Madrid con éxito clamoroso.

Viene por completo restablecida de un 
accidente grave que le ocurrió en no 
recordamos cuál . Repúbl i ca  surame- 
ricana.

Parece que, por efecto de una distrac­
ción, en vez de hacer mutis por las la­
terales o por el foro, lo hizo por la con­
cha del apuntador, y fué a dar con su 
cuerpo garboso e inquietante a los pro­
fundos fosos del coliseo.

Por cierto que nos han manifestado
— ignoramos el fundamento de la noti­
cia — que la distracción de Pastora obe­
deció a impresiones lamentables que 
recibiera por aquellos días.

¿Cuáles fueran?
Confesamos nuestra ignorancia.

EL POETA Y EL TORERO

¿A cambio de la faifa de información 
sobre el anterior punto, vamos a dar 
otra que p u e d a  interesar a los lec­
tores.

¿Ustedes recuerdan a un poeta nota­
ble y muy joven que se llamaba Juan 
José Llovet? Su espiritu inquieto y aven­
turero le llevó a América. Fué contrata­
do como actor en la compañía dramá­
tica de l v a t e  Francisco Villaespesa. 
Cuando esta formación se deshizo, el 
joven Llovet ingresó en la redacción de 
un diario del Perú pera hacer criticas de 
toros.

Según nuestros informes, hizo dos: 
por la primera hubo una reclamación 
del ministro de España; por la segunda, 
otra del ministro francés. Y en vista de 
aquellas complicaciones diplomáticas, 
la Empresa del diario se vió obligada a 
prescindir de los valiosos servicios del 
Sr. Llovet.

¿Qué hacer en aquel caso? El poeta 
se unió al celebérrimo Rafael 
el Gallo para explotar un ne­
gocio virgen. El divino calvo 
andaba d a n d o  tumbos por 
aquellas tierras, en la más la­
mentable de las situaciones.

Juntos pensaron un espec­
táculo interesantisimo y lo He- ’ 
varón a la práctica.

Llovet daba conferencias so­
bre tauromaquia, y Rafael, ca­
pote en mano, dibujaba las 
suertes.

Jamás diestro alguno toreó 
con más temple ni mayor ele­
gancia.

El poeta lirizaba la media 
verónica, y el lidiador se esti­
raba ante un toro ideal, que a 
veces era un tramoyista de los 
coliseos.

Pero un día... Alguien desde 
el público solicitó del confe­
renciante una versión poética 
de la clásica espanté.

El auditorio apoyó la petición... Y 
desde entonces es ésta la parte de la 
conferencia que más éxito tiene.

Asi nos lo ha manifestado un cómico 
recién venido de aquellas tierras.

S i non e vero...

Jo s é  L. MAYRAL.

Del Real a la Latina, pa­
sando por F u e n c a r ra l .
(Chismorreo, chirigoteo, algo de in­
formación y su poquito de gnalicheo.)

REVISTA GENERAL

— Hace mucho tiempo que no echa­
mos un vistazo general a los teatros, 
querido Berúlez.

—¡Pa luego es tarde, Belorcio de mis 
entretelas! Andando.

— Vamos allá. ¿Por cual empezamos? 
Yo creo que, atajando por aqui, nos 
acercamos a Eslava, de alli a Romea, de 
Romea al Centro...

— No, verás; se me ocurre una idea. 
Yo tengo un amigo que todas las no­
ches recorre media España...

— ¿Qué dices, Berúlez?
— Lo que oyes. Este amigo se acos­

taba con una...
— ¡Berúlez!
— ... con una Guia de ferrocarriles, 

¡no atropelles!, la abría por cualquier 
sitio, por Villafranca del Panadés, pon­
gamos por caso, y comenzaba a viajar; 
«Martorell, Casíelbisball, Papiol, Aio- 
¡ins de Rey, San Felia, Sans, Barcelo­
na. ¡Hombre, Barcelona! — se decía —. 
Aqui me quedo», y se pasaba dos horas 
en Barcelona, por medio de la Guía.

— Muy cómodo.
— Y bastante económico, Belorcio 

amigo. De donde nosotros podemos ha­
cer o mismo... Mira: aqui hay un bar; 
nos aplastamos en este velador, recla­

D ib . G a l in d o .  — Aíarfr/ií.

— Mira: ana viuda qve merece la pena.

mamos la presencia del barero, ingurgi­
tamos sendos vasos de ese líquido ama­
rillento y absurdo que dicen que es cer­
veza, cogemos La Voz, buscamos la 
sección de espectáculos, y mutuamente 
nos vamos dando cuantas noticias sepa­
mos. ¿Qué te parece?

— De una comodidad de nuevo rico.
— Pues varaos allá. Comienza.
— Comedia; Nuestra novia.
— ¿La tuya y la mía?
— La tuya, por si me engañas, Berú­

lez. Nuestra novia es de Paso.
— [Repitón! Por mujeriego y audaz 

tenia a D. Antonio; pero no hasta el 
punto de que fuese suya Nuestra novia.

— ¡No me seas ultraísta, Berúlez¡  
Nuestra novia es la última producción 
de Paso. Gracia, alguna emoción..., en 
fin, que esta comedia de Paso, no es 
de paso.

— Entonces...
— Es de las que se paran en e! cartel.
— Rey Alfonso...
— Terminó Zorrilla, y con él la colec­

ción de brutos de García Alvarez.
— Dicen que van César Iniesta y Cé­

sar Juarros al Frente de un elenco cómi- 
coquirúrgico.

— Seria un anacronismo.- Después de 
los brutos no pueden ir los Césares.

— Perdona que no te dé un tiro, > 
prosigue.

Apolo; grandes entradas. Dicen que 
el negocio, que en Lara era como una 
alcayata torcida...

— Que La clave...
— ¿Cómo que la clave?
— Que La clave de So l  también da 

entradas, dicen...
— Dicen, y se comprende.
— jVamos a la Zarzuela!
— Circo. La Empresa está despistada.
— ¿Y dices que hay circo?
— Lo digo, y digo que como me hagas 

el chiste, te asesino. Afirmo que es una 
pena que el Vaticano del género Urico 
esté en poder de títeres y danzantes.

— ¡Mudanzas qu i e r e n  los 
tiempos!, como dijo...

— Federico del Rieu.
— ¿Era filósofo?
— Era el rey de las mudan­

zas, Berúlez.
— Sigue.
— Ya se acabó.
— ¡Maravilloso, chicol En 

diez minutos hemos recorrido 
todos los teatros...

— Y nos hemos ahorrado 
unas pesetas.

— Entonces, ¿no hay más 
noticias?

— jPschl La invasión de po­
licías y ladrones en Nove­
dades.

— ¿Con Tungaloa?
— ¡No! Tungoloa la va a di­

ñar en el primer truco. Hay 
también la próxima conver­
sión de Fuencarral en teatro 
lírico...

— ¡Eso está muy bien!
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— Como que es un proyecto de ese 
musicazo belicoso que se llamaba Ja­
cinto Guerrero.

— ¿Cómo que se llamaba?
— [Claro] Ahora se llama Ja Guerrero.

— ¡Ja, si-, Ja, Ja!
— No te rías...
— No me rio. Se llama Ja.
— Pero ¿por qué se llama Ja?
— (Porque se ha quitado el cinto para 

dar leña a los apóstatas de la lírica!

EL LORO DEL RIN

t i t i r i m u n d i l l o

N o tic ia s de sociedad.
«En casa de  los señ o res de X  se 

celebrará  estos d ías una comida.»
P or lo  visto , no  suelen  com er a 

m enudo  esto s  señores, p u e s  cu a n ­
do lo  hacen a lguna  vez, lo  celebran. 

*  *

E l  m in is tro  de la G obernación ha  
dicho que se  ocupará  de la s  su b ­
sistencias.

Todo es cu estión  de paciencia . 
Por ahora  ha  aseg u ra d o  la  su ya , y  
poco  a p o co  irá  haciendo  lo  m ism o  
con  los dem ás españoles.

*  ¥  *

B n  un  té aristocrático.
— Chico, te  Felicito, p o rq u e  veo  

que a l f in  tienes una  carrera
— ¿Yo?... ¿Cuál?
— La de arqueólogo. Te veo siem ­

p re  en tre  ru inas.

9  *  *

•^La lucha  p o r  e l  petróleo.»
P ues n o  se  m o leste  usted , p o r ­

que y a  n o  h a y  q u in q u és y  se  usa  
lu z eléctrica.

¥  ¥  *

B !  m atch  de bo xeo  en tre  Carpen- 
tier y  L ew is  duró  só lo  dos m inu tos  
y  medio.

Claro. Ya que le  den  a uno un  
p u ñ e ta zo  q u e  le  q u iten  la s  narices, 
que se  lo  den pron to .

¥  *  *

Con los actos po líticos ocurre  
como con  los tranvías: q u e  h a y  
quien lo s  tom a com o p la ta form a,

G E N T E  C A S I  B I E N

— ¿Dónde piensas veranear este año?
— Yo, como siempre; por ahí, en solares...

D ib . B i lb a o .  — M adrid .

p a ra  colarse luego  d en tro  y  ocu­
p a r  asien to  a l m en o r descuido.

*  ¥  ¥

Un d irec tor a su s  redactores:
— A q u í p u ed en  ustedes a d je tiva r  

todo lo que quieran , p o rq u e  no  m e  
im porta  q u e  llam en  ilu s tre  e in sig ­
n e  a qu ien  n o  lo  sea; p e ro  lo de 
'¡acaudalado» no  se  dice sin  m í  
perm iso , p o rq u e  necesito  com pro ­
barlo.

¥  ¥  ¥

H a dicho S á n ch ez  M ejías:
— E l  torero en  M adrid  se  sien te  

bastan te  separado  d e l público .
Y  debió añadir:
— Y  p a ra  q u e  vea u sted  lo que

son  la s  cosas: de qu ien  qu isiera  
esta r  separado  es d e l toro.

¥  ¥  ¥

E n  El Liberal:
«A quí y  en  M arruecos.»
Lo de  M arruecos está  claro; pero  

lo de aquí, no; p o rq u e  com o n o  le 
vem os e l  dedo, p u e s  no  sabem os  
adonde señala.

¥  ¥  ¥

E n  un  su e lto  de  teatros:
«En la fu n c ió n  in a u g u ra l se  des­

p id iero n  los g ra c iosísim os clowns.»
¿ D e b u ta n  y  se  despiden? N o  

p u ed e  decirse  q u e  han  estado p e ­
sados.
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S Í M B O L O S  N A C I O N A L E S

E L  C A F É

E  encon traba  t a n t o  
al hom bre  aquel en 
todos lo s  cafés de 
M a d r i d  y a cual­
quier h o ra  que fue­
ra ; me lo  encon tra ­
b a  siem pre tra b a ­

jando con tan to  afán, m etida la 
n a r iz  entre lo s  papeles que e sp a r ­
cía p o r  la  m esa de m árm ol, que un 
d ía no  pude contenerm e y le dije:

-  Pero  ¿es que usted  escoge para  
t ra b a ja r  los cafés?

— Desde luego — me d ijo —. P ara  
mí lo s  cafés vienen a se r  a lgo  así 
como la  pro longación  de la  oficina.

»La vida n ac iona l se divide en 
dos grupos: aquellos p a ra  quienes 
el café re su lta  la  p ro longación  de 
la  oficina, y aquellos p a ra  quienes 
la  oficina re su lta  la  prolongación 
del café. No hay  m ás categorías de 
españoles que estas  dos.

»Mire en su  d e rred o r  y vaya  vien­
do m esas: aquélla  es de bolsitas; 
aqué lla , d e  co n tra tis ta s ;  aquélla 
o tra , de médicos... T odos vienen al 
café como a cen tro  público de con­
tra tac ión  y transacciones. Aquí u lti­
m an  negocios, reciben  ca rta s , cam ­
bian im presiones acerca  de la  m ar ­
cha de lo s  a sun tos  y esperan  las 
v isitas de los chentes. S i tom an 
café, verm ut, coñac, n o  lo  hacen 
p o r  concupiscencia o p o r  lujo, sino 
m ás bien p o r  diplomacia: p a ra  ga ­
na rse  la  vo luntad  del in terlocu tor 
convidándole a  lo  que qu iera  con 
gesto cordial y  cam pechano. Impo­
sible que pueda se r  m ala  persona  
y n o s  quiera  en g an ar  en lo s  nego ­
cios el hom bre  que n o s  dice: «¿Qué 
quiere usted  tomar?», con un a  de ­
cisión tan  generosa , tan  incondicio­
nal, co m o si quisiera  decirnos: «Pid? 
usted un  abono  vitahcio p a ra  co 
m er cuanto  le plazca, que en el cafe 
en donde yo  esté, co rre  todo  lo de 
usted  de mi cuenta.» C u an d o  nues­
tro, amigo dice a l cam arero : «Ma­
riano , tráele  a  este señor... ¿Qué 
quiere usted?... ¿C oñac?... ¡Tráele 
coñac, hombre!», sentim os que ya 
n o  hay  d istancias entre lo s  nacidos, 
parece que le h a n  dicho al cam a­
rero: «Este que aquí ves, como si 
fuera h e rm ano  mío», y  todos los 
negocios u lterio res  se establecen 
ya  en u n  p lano  de fra tern idad  un i­
versal.

L A  C O N Q U I S T A  D E L  M A R

«Mire usted  en cambio aquellas 
o tra s  m esas  de ren tis tas , o aq u é ­
llas  de señ o rito s  bien... Se pasan  
sin h ace r  n ad a  todo  el tiempo; pero  
fuera del café hacen  lo mismo: quie­
re  decirse que no  hacen.

«Desayuno en el café; luego, a  las 
once, un  piscolabis; an tes  de comer, 
el vermut, y el café después de co ­
mer; m erienda  a  m edia tarde; café 
después de cenar, y an tes  de acos ­
ta rse , a  la  m edia noche, café tam ­
bién, o cualquier cosa.

«Ño hacen n a d a  fuera del café.

po rque  no  les queda tiempo, y vie­
nen al café porque, de n o  venir, ¿qué 
harían?

»La v ida  esp añ o la  es el café. En 
E sp a ñ a  no  hay  vida pública ni p ri­
vada , no  hay  m ás  que vida de café; 
v ida  de pohtica  en el café, vida de 
café en la  política. Vida de h o g a r  en 
el café, vida de café den tro  de casa.

»¿Ño ve u s ted  aquella  reunión 
que ocupa tre s  o cua tro  m esas, lle­
n a s  to d a s  ellas de seño ras , mucha­
chas y tres  o cua tro  pollos? Pues 
comen, cenan, viven en el café; ven
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b u e n U ü m o r  

B l

venir y m arch arse  las ho ras , los 
am ores y la s  tertu lias  sin m overse 
de esos divanes. No creo que haya  
p a ra  ellos d isgusto  com parab le  en 
esta  vida com o el de e n tra r  un  día 
en el café y ver que les han cogido 
el sitio.

»No d igam os n ad a  de esas  o tras  
familias que vienen con los niños, 
con la  criada  y con el perro . No 
traen  el canario  p o r  milagro, y, des­
de luego, día h a b rá  en que se t ra i ­
gan el gram ófono. D ejan en el d i­
ván las b rag as , la bufanda, el g a ­

D ib . SÁNCHEZ VÁZQUEZ. — M álaga.

bán y el gorr.o de los chicos; ga tean  
los n iños p o r  las sillas o corren  por 
el café jugando  con el p e rro  y ju ­
gando  a  em pujar las puertas  g ira ­
to rias. C enarán  la  cena del café, o 
desenvolverán  p a ra  cenar unos p a ­
quetes con la m erienda que tra ían  
p rep a rad a  desde su casa . Vienen de 
excursión al café como pudieran  
irse al campo; y prefieren, en lugar 
de irse a l campo, venir aquí, p o r ­
que en el cam po temen e s ta r  solos, 
y, en cambio, en el café se encuen­
tran  con u n a  especie de calor, con

un  como ambiente de hogar, de 
sociabilidad, de com padrazgo; un 
h o g ar  con servicio que no  tienen 
en casa , con sociedad que no  tie­
nen en casa, y sin la  soledad de 
la casa.

“C uando  usted v e a  que faltan 
e sa s  gentes al café, dé usted  por 
seguro  que no  pueden venir; pero 
que han  llevado a su casa  u n o s  ca­
fés del café, y acaso  la  comida, p a ra  
conso la rse  con la  v ista  del servicio, 
y evocar los espejos, las  luces, el 
baru llo  y los sa ludos de lo s  h ab i­
tuales.

»No d igam os n ad a  de los viejos. 
La m esa de los viejos, de aquellos 
señores  go tosos, c a ta r ro so s  y m e­
dio paralíticos, y de aquellas se ñ o ­
ra s  medio pensionistas, a s ilad as  de 
clases pasivas , le indican a  usted 
h a s ta  qué pun to  es tá  la  v ida  del 
café den tro  de la m a sa  de n u es tra  
sangre. H ay  viejo a quien trae  y 
lleva la  criada  porque no  puede 
m overse n i c ruzar la  calle solo. 
Pero  vienen al café como quien vie­
ne a l sana to rio , porque  n o  pueden 
vivir sin esta  a tm ósfera  espiritual, 
que es el tué tano  de su  vida y de su 
alm a. C uando uno  de ellos falte y 
d igan los demás: cAlgo le pasa  a 
don Fulano», lo que le p a s a  a  don 
F u lano  es que se m uere, n o  sabem os 
si de la enferm edad o del trau m atis ­
m o irresistible, del t ra s to rn o  m oral 
p roducido p o r  la  con tra riedad  de 
tener que g u a rd a r  cam a y rom per 
la  costum bre imprescindible.

»Con decirle a  u s ted  que conozco 
a varios ciegos que vienen a l café 
p a ra  que les lea el periódico el la ­
zarillo, e s tá  dicho lo  necesario  que 
resulta , no  sé si p a ra  un  hom bre o 
p a ra  un  español, el re sp ira r  el ru i­
do, la  m úsica y el hum o de estos 
rec in tos adm irables.

»No h ay  símbolo nacional como 
éste. E l co lo r ind icado  p a ra  la  b a n ­
d e ra  e sp añ o la  es el co lo r café. No 
h ay  un  color m á s  esencialmente 
simbólico.

E sto  que sucede en el café, esto 
de d a r  d inero  p a ra  que n o s  den la 
c a s tañ a  (en cocimiento), y a m ás  de 
la  cas taña , la  to s tad a , ¿no es esto  
un  sím bolo, oh, lectores?

Y ¿qué hace el español, qué pu e ­
de h ace r  el españo l en cualquier 
m om ento de su  vida, s ino  to m ar 
café o  echar café? ¿Qué puede h a ­
cer, qué hace, fuera de es to  un e s ­
pañol, quieren decirme ustedes, oh, 
lectores?

M a n u e l  ABRIL.
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DE CEMENTO ARMADO

— ¡Don Juan!
- -  ¡Hola, S in fo ro sa !

¿Vienes de ver a Gorgonio?
— No; vengo  de la  fam osa 

verbena  de S an  Antonio,
de com prar u n a s  cosülas 
sin im portancia  n inguna, 
y entre ellas, e s ta s  rosquillas. 
Tome usted; pruebe usted  una.

A unque a l tac to  du ra  estaba, 
yo  en mi boca la  meti, 
y, p o r  ver si se ab landaba , 
m ás de cien vueltas le di.

— ¡Por v ida  de Lucifer)
— p a ra  mi sa y o  decia —.
¡Esto se llam a com er 
dulces de guardarrop ia!

¡Rediez con el marmolillo, 
que está  volviéndom e loco!...
Ya se me íia ro to  u n  colmillo 
y a un  diente le  falta  poco...

N o  h ay  m uela de tan to  aguante  
que es ta  dureza  resista .
¿Si c o b ra rá  el fabricante 
la  subvención de u n  dentista?

Los que hacen  esto , ¡resiete! (1), 
¡algo deben de  chupar 
de Luceño, de Landete, 
de G arcía  o  de Aguilar!

Perdónem e tan to  gesto 
la  Sinfo... Pero, ¡canario!, 
si a l que es am igo d a  esto,
¿qué le d a rá  a l adversario?

Que vea  que tengo poca 
paciencia, me con tra ría .

(1 ) «Resiels" e s  por c s la  vez.
¡N o  ha de ser  s iem pre -tediez»!

D ib . M e zo u it* .  -  H u elv a .

E l e s t u d i a n t e . —  hombre! ¡Hala con este tabaqaillo!
E l p r o v i n c i a n o . — Gradas; no fumo.

Sacárm ela  de la  boca 
resu lta  u n a  porquería;

y  si m e la  trag o  entera, 
de seguro  m uero  ahogado.
¡Nada, n ad a , no  hay  m anera  
de p o d er  d a r  un  bocado!...

S inforosa  p a ró  mientes 
en que e s tab a  yo  violento, 
y, m irándom e a  los dientes, 
díjome con suave  acento:

— ¿Se la  come usted , o no?
— Me parece u n  poco dura, 

y temo al t ra g a r la  yo, 
tragarm e la  den tadura.

— Pues la s  com e mi chiquilla 
con la  sopa  fácilmente, 
po rque  es é s ta  u n a  rosquilla  
p a ra  «hacer boca», excelente.

— ¡Para h ace r  boca es ta  roca!... 
¿Lo afirm a usted? ¡No hay  derechol

— Sí, señor; p a ra  h acer boca.
— ¡Pues a  mí m e lah ad esh ech o l.. .  

C orta  el hilo de mis d ías
si n o  me quieres ver m ás.
Pero  ¿rom per mis encías 
con un a  bomba?... ¡lamas!

Juan PÉREZ ZÚÑIGA.

•> <• <• <• •> <• <• •> « < •  <• 

C H A R I V A R I

C O N S E J O S  ÚT I L E S

S i se te pierde un paraguas, anuncia
lo siguiente:

«Ayer vi a una persona conocida en­
contrarse un paraguas de estas señas, 
que debe devolver a Toledo, 215; s i no
lo hace, publicaremos nombre y  di­
remos algo de su vida privada que me­
rece ser público »

Al dia siguiente tendrás tu paraguas, 
y  puede que algún otro de propina.

Las mujeres de m i casa 
miusté si serán cochinas, 
que hay ratas como baú'es 
y  chinches como boinas.

Hace dias encontré en ¡a calle un 
carnet, en cuya primera hoja lei:

«Personas que me molestan a diario: 
Mi esposa, su madre, m i suegra, su 
hija...'^

'S i  serás feo, ¡mi arma!, 
que tiés la cara más dura 
que fiscal de melodrama.

Quien aconseja a tontos, está ¡listo!

N o olvides esta verdad: 
hasta en el mismo epitafio 
hay quien pone vanidad.

S i quieres medrar, adula: el incienso
lo agradecen hasta los dioses.

Is i d r o  d b  M A D R I D .

Ayuntamiento de Madrid



L A  M U E R T E  D E L  " T O R E A D O R ”

E n  n a e s iro  n ú m ero  a n te r io r  a lu d ía  S in e sio  Del- 
¡:ádo a  u n a  p o r ta d a  d e  La Pctite G ironde, e n  la  que  
'c describ ía  co n  lo d o  lu jo  d e  deta lle s  la  m u e r te  de l 
ih sg ra c ia d o  G ranero . P a rec íéndonos e x a g era d o  el 
laa d ro  p in ta d o  p o r  n u e s tro  querid o  co m p u n ero , 
lícw os b u sca d o  u n  e jem p la r  d e l c itado  periód ico , 
s in  q u e  n u e s tra s  g e s tio n e s  h a y a n  ten ido  com p le to  
fx ilo . P o r  íin , u n  a m ig o  n u es tro  q u e  re s id e  en  P a-  
ris n o s  h a  en v ia d o  e l  n ú m ero  19 de  L'llluslré Na-  
lional, en  e l  que, t¿imhión en  p r im e r a  p la n a , apa-  
r ^ e  e l  g ra b a d o  q u e  rep ro d u c im o s , y  c u y o  te x to ,  
fr^ducido lite ra lm en te , d ice  lo  sigu ien te:

"U na de las últim as co rr id as  de 
toros m adrileña  — distracción fa ­
vorita, como es sabido, del pueblo

español — ha  sido trágicam ente in ­
terrum pida  p o r  un  terrible acciden­
te. El m a ta d o r  G ranero , reputado  
como uno  de los ases  de la  ta u ro ­
m aquia , multiplicaba en 3a a rena  
sus desafíos y sus a taques  a l toro, 
cuando el anim al, volviendo furio ­
sam ente  sob re  él, le alcanzó tan  des ­
g raciadam ente, que el pobre  G ra ­
n e ro  m urió casi sur-Ie-cham p. La 
m uerte se p rodujo  con tal rapidez, 
que los cam aradas  dcl m a tad o r  no

pudieron  recoger m ás  que un ca d á ­
ver  en pedazos. El cuerpo de la  víc­
tima h ab ía  sido literalm ente hecho  
p icad illo  co n tra  la  b a r re ra .  Todos 
los en tu s ia s ta s  de este género  de 
espectáculos, q u e  en Madrid son  
innum erables, quedaron  p ro fu n d a ­
mente afligidos p o r  el trágico  fin de 
su to re ro  predilecto.»

M en o s  m a l q u e  n o  s e  le s  ha  o cu rr id o  d ec ir  que, en  
v ista  del íx i t o  a lc a n za d o  p o r  e l  lo ro , ha b ía  s id o  ob­
seq u ia d o  p o r  e l  p re s id en te  con la  o re ja  d e l m a tador.
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CXX2>€aío’ T K .o i^

— Le digo a usted que el Papa se llama Pío XI. D ib . M a t e o s .  -  M adrid .

— No, señor: Pío XII.
— Y  usted, ¿qué dice, pollo?
— Yo no digo n i pió.

No deje Dsled de adquirir boy misma el

CATÁLOGO HUMORISTI­

CO DE LA EXPOSICIÓN 

NACIONAL DE BELLAS 

=  a r t e s  =

publicado por

B U E N  H U M O R
Precio: 75 céntimos.

UN GRAN PROTECTOR

Me rio yo, e n  el buen sen tido  de 
la  sonrisa , de Oliverio Cromweil, el 
fam oso lord  p ro tec to r, donde está  
nu es tro  don Perfecto Mas y Mas. En
lo de lord, puede que le llevara  a l ­
guna ventajilla; pero  en  lo de p ro ­
tector, rae le juego con el mismo 
Oliverio.

H ab rá  gente am iga de favorecer 
a  sus  sem ejantes y h a s ta  a  sus  di­
ferentes; pe ro  como don Perfecto, 
no  h a  nacido  de m adre . ¡Qué gene­
rosidad  de hombre!

¿Que en qué me fundo? ¡Ah!... Pero

¿es que ustedes  n o  conocen a  don 
Perfecto? Pues ¡si p o r  e so s  re s ta u ­
ran tes, p o r  esos C asinos y p o r  esas 
huergas  n o  hay n a d a  m ás de m ás 
que Mas y Mas!

Sobre  que es u n  hom bre  a  quien 
se le conoce en.seguida. N o  hay  que 
estud iarle  tiempo y tiempo, como a 
otros¡ a  éste, só lo  con un  día que 
ustedes le tra ten  se lo  saben  de m e­
moria.

¿No lo  decía yo? Ahí le tienen u s ­
tedes; ese que sale  fum ándose un 
p u ro  con ve rdadera  delectación de 
ese re s tau ran te  que se acab a  de 
inaugurar.

— Hola, don Perfecto; en este  ins­
tante  e s tab a  h ab lan d o  de usted  con 
es to s  señores . Tengo el gusto  de 
p resen tarle  a  los s.eñores lectores 
de B u e n  H u m o r .  C aballeros: el se ­
ñ o r  don  Perfecto M as y  Mas, a 
quien los íntim os apellidam os E l 
g ra n  pro tec tor.

— ¡Psch! E so  de la  protección no 
tiene en mí m érito  alguno: es algo 
instintivo que me siento  impelido a 
hacer sin  poderlo  rem ediar.

— Se acab a  de a lm orzar, ¿eh?...
— Sí, am igo mío, y muy bien. 

¿Para  qué lo  voy a negar? S on  unos 
m uchachos del hotel Savarin , de 
París, que se h a n  establecido aquí 
ah o ra , y yo  me he dicho; hombre, 
esta  pobre gente, que está  ahora 
em pezando, necesita  que se la  favo­
rezca. C laro  que los p rim eros días 
sirven m ejo r que se rv irán  en toda 
su  vida; pero  ¿qué ad e lan ta r ían  con 
serv ir adm irablem ente, si la  gente 
no  se en te ra  de cómo sirven? ¿No le 
parece a  usted?

— Evidente.
— P o r  eso he dicho: vam os a al­

m o rza r  a casa  de esos buenos mu­
chachos.

— P o r  protegerlos...
— ¡Naturalmente! Cóm o que he 

pedido algún ex trao rd ina rio , y me 
he bebido mi bo tellita  de cham- 
pagne.

— [Usted siem pre el mismo, don 
Perfecto!

— Siempre.
— Y ¿qué p ro g ram a  tiene usted 

hoy? Pol-que u s ted  es hom bre  orde­
n a d o  en todo.

— E so  sí: la  v e rd ad  es que me en­
can ta  el m étodo. A h o ra  voy al Ca­
sino  a e ch a r  un  ra ti to  de siesta en 
u n a  de e sa s  b u taco n as  de junco, 
donde se descan sa  pistonudamente; 
y luego, a últim a h o ra  de la  tarde, 
no s  irem os a la  C uesta  de las Per­
dices.
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— ¿Nos iremos?... ¿H a dicho u s ­
ted  n o s  irem os, don  Perfecto? .

— Sí, hom bre, sí. H ay  d o s  pobres  
m uchachas, p rec io sas  y  elegantísi­
m as, muy am ables y  tal, pe ro  que 
n o  tienen suerte, no , señor. Tanta  
belleza re la tiv a  como vive en  g ra n ­
de, y  es tas  chicas n o  sa len  de capa 
de ra ja , como dijo el otro.

— Lo cual le h a  m ovido a  usted  a 
pro tegerlas, ¿no es cierto?

— ¡Claro, hom bre , clarol Que dis­
fru ten  la s  p ob res  un  poco. Allí o r ­
gan izarem os fácilmente u n  poquito 
de h verg a . Precisam ente  m e h a n  di­
cho que a c a b a n  de llegar de Sevilla 
un  tocador y d o s  ba ilad o ras , es tu ­
pendos lo s  tres, y  com o es tán  em ­
pezando  a  d a rse  a conocer...

— N ecesitan  que u s ted  les p ro ­
teja...

— ¡Qué v a  a  h ace r  unol
— ¿Qué m ira  usted?
— Que viene y a  a  busca rm e  mi 

auto.
— Me parece que n o  es ése, don 

Perfecto: el de  u s ted  es ro jo , y ése 
es am arillo.

— E ste  es o tro  que he  adquirido. 
Véalo usted; es magnifico; vale se­
sen ta  mil pesetas, sin  qu ita r ni un 
ochavo.

— E n  efecto, es herm oso .
— P ues ahí tiene usted: era_de un 

amigo que se juega la s  pes tañas , y 
teniendo u n a  fortuna, h ay  d ías  que 
no  tiene u n a  p e rra ;  y  yo  he  ido 
ad e lan tándo le  c a n t i d a d e s  h a s ta  
unos cinco mil duros . El hom bre, 
que en estos  d ías  ha  sufrido u n a s  
palizas feroces en  la  tim ba, e s taba  
avergonzado  de la  d euda  y me evi­
taba, y  a l encon trarm e b a ja b a  la 
cabeza; h a s ta  que la  o tra  noche le 
cogí y le dije: «¡Ea! N o  me da  la 
gana  de que ande  usted  avergonza ­
do p o r  que m e debe esa  porquería , 
y a h o ra  mismo se v a  a aca b a r  la 
deuda.» «Le reconozco  a  usted», me 
dijo. «Sí, señor; usted  me cede su 
au to , y yo  le doy encim a seis  mil 
pesetas...» Y el chico aceptó, y se 
quedó de u n a  vez tranquilo . Con 
que, seño res , he tenido m ucho g u s ­
to... ¡Adiós, adiós!

— Adiós, g ra n  protector!
— 'íada; ya  le he dicho a  usted  

que yo  n o  lo  puedo rem ediar. E s to  
en raí es como un  vicio.

A mí me parece que don  Perfecto 
se ha  quedado  corto  a l calificar su 
m anía p ro tec to ra : n o  es un  vicio, 
son varios.

C a r l o s  L u i s  d e  CUENCA.

Q U IN C E  C É N T IM O S D ib . C h e sk . — M a d r id

E l PERRO GRANDE.—¿Q ü éía //a  Exposición? Ya sé que has estado expuesto. 
E l perro chico. — ¡Y  tan expuesto!... Como que, s i me descuido, ¡ve baila 

las orejas un bulldog que tenia por vecino.

LA voz DEL PUEBLO ES LA VOZ DE D IOS
o

CUANDO EL RÍO SUENA, ES PORQUE LLEVA LA MAR DE AGUA
o

LA CATÁSTROFE DE LA CALLE DE PELIGROS, 88 CUADRUPLICADO

H eriberto  de la  Légaña y Mon- 
d rag ó n  es un  p in to r de h is to ria  
(de h i s t o r i a  desastro sa) , hijo de 
v iuda y de pad re  desconocido... A 
decir de sus  detractores, p in ta  de 
oído  y es n a tu ra l  de C olm enar de 
O reja; y, a p e sa r  de todo  eso, es 
so rdo  del derecho , rep a rad o  del 
izquierdo y e s t á  sep a rad o  de su 
mujer...

Teniendo en cuenta  que se d is ­
tinguió m ucho en la  penúltim a E x ­
posición, que es fam oso p o r  la  ele­
gancia  con que se h ace  el nu d o  de 
la  co rbata , y  que se hizo célebre 
cuando, a los pocos d ías  de su  en ­
lace, solicitó el divorcio, creo que 
se le debe llam ar p in to r «con expo ­
sición, nudo  y  des-enlace...», lo  mis­
m o que la s  comedias, lo  cual n o  es 
ofensivo; y si lo es, que me m ande 
los pad rinos, que yo  le p rom eto  que 
se rán  recibidos adm irablem ente.

E s te  émulo de V e l á z q u e z ;  este

hom bre, que es m ás  g r a n d e  que 
C h icharro  (por lo  que le a p o d an  
C hicharrón  dos am igos su y o s  que 
saben  g ram ática), logró  la  p rim era  
m edalla  ¡¡a lo s  ocho  años!!, n a d a  
m ás que p o r  el sencillo hecho de 
b e sa r  la  m an o  a  un  sace rd o te  obeso  
que iba  de p aseo  p o r  la  calle de 
Goya...

¡Aquel d ía  fué m em orable  p a ra  
H eriberto  de la  L é g a ñ a ,  porque 
tuvo  la  fo r tu n a  de p a sa r  p o r  Goya, 
adem ás de a lcan za r  la  m edalla m en­
cionada!

Pues bien; H eriberto , que como 
p in to r  es u n a  b irr ia  e l e v a d a  al 
cubo, como p e rso n a  es am able, leal 
y fra n co  (58 céntim os, s e g ú n  el 
cambio), y  adem ás h a  h e red ad o  re ­
cientemente u n  respetab le  capital, 
que le perm ite vivir con h o lgu ra  y 
con E nriqueta , joven  g u ap a  y cas- 
tellfulhtense, que le consuela  de las 
tra ic iones de su  esposa.
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Al decir que es rico, implícita­
mente se reconoce que la s  visitas 
de su s  com pañeros m enudean , que 
lo s  sab la zo s  de lo s  que es tán  en 
m a la  s ituación  económ ica se suce ­
den con peculiaria  velocidad, y que, 
a  ca d a  billete de  diez duros_que se 
sacude  el am igo De la  Légaña, ob ­
tiene desm edidos elogios y ditirám- 
b icos a la ridos  p a ra  sus  cuadros... 
E s to  le inunda de g ra titud  y agudi­
za  su  am abilidad, y cuando el com­
p añ e ro  se m archa  a  la  calle, adem ás 
de sa lir  a  despedirle  a  la  puerta , se 
a so m a luego a l ba lcón  de s u  casa  
(Peligros, 88 cuadruplicado) p a ra  
darle  el último ad iós  en el m om ento 
de dob lar  la  esquina.

Pero, ¡ah, señores!, este ac to  tan  
lógico y  n a tu ra l  h a  producido ayer 
la  siguiente catástrofe , que vam os a 
tener el gusto  de n a rra r :

A yer h a  v is itado  a H eribcrto  su 
com pañero  C arranque , p a ra  h ab la r  
de  arte... H eriberto  h a  p a sa d o  un 
ra to  fehcísimo, ab ru m ad o  p o r  un  
c h ap a rró n  de a labanzas...  Y como 
todo  llega en este  m undo, llega el 
m o m e n t o  en  q u e  C a r ra n q u e  se 
a r ra n c a , y sobreviene el sablazo , 
adm in is trado  c o n  to d a  c l a s e  de 
precauciones... E l a ten tad o  lo g ra  el 
m ay o r  de lo s  éxitos, y a l final de la 
escena, H eriberto  se a so ­
m a a l ba lcón  p a ra  despe­
dir a  C a rran q u e  y  a  un  bi­
llete de c i e n  p e s e t a s :  a 
C arranque , h a s ta  m añana , 
y al billete, h a s ta  la  e ter­
nidad...

C a r e a n q u s  (d e sé e la  ca­
lle , y  dando  u n a s  voces 
trem endas, p o rq u e  e l  p iso  
es  tercero  y  H eriberto  es  
sordo , com o y a  se  ha  d i­
cho). — ¡¡Mañana n o s  ve­
remos!!...

H e r i b e r t o  (desde e l  ba l­
cón, y  tam b ién  g r ita n d o  lo  
su yo ). — ¡¡Nos veremos!!... 
j¡¡Y a ver  s i no  m e falta 
usted!!!... (C arranque agita  
su  bastón  en se ñ a l de  des­
pedida; H erib erto  m u eve  
e l  b ra zo  con e l  m ism o  fin; 
C arranque vu e lve  a  ag ita r  
e l  p a la sá n  a l tra n sp o n er  
e l  c h a f l á n  inm edia to , y  
H e rib e r to  torna  a m o ver  
e l  b razo . Los g r ito s  ho ­
rren d o s  q u e  han  dado, las  
fra se s  «nos veremosr> y  «a 
v e r  s i  n o  m e  fa lta  usted», 
y  e l  m o v im ien to  descom ­
p a sa d o  d e l b a stó n  d e l uno

y  de los b ra zo s  d e l otro, chocan a 
dos transeú n tes , q u e  se  d etienen  y  
em p iezan  a m ira r  a l  ba lcón , que y a  
esta  vacio.)

T r a n s e ú n t e  p r i m e r o .  — ¡Esos dos 
su je tos se acab an  de desafiar!

T r a n s e ú n t e  s e g u n d o .  — ¡El que 
e s tab a  en  la  calle h a  hecho  señas 
de que va  a  volver en seguida!

T r a n s e ú n t e  p r i m e r o  (m irando  a l­
te rn a tiva m en te  a l tra n seú n te  se ­
g u n d o  y  a l p iso  tercero). —  ¡El de 
a r r ib a  c e rrab a  los puños, y  el de 
aba jo  am enazaba  con el palo!... fSe 
d etienen  m á s tra n seú n tes  y  m iran  
a la casa con curiosidad. E n tre  
ellos h a y  un  cartero  y  un  soldado  
de cuota.)

T r a n s e ú n t e  s e g u n d o . — ¡Debe de 
se r  p o r  a lguna mujer!...

S o l d a d o  (a lc a r te r o ) .^ ¡ V íe  hace 
usted  el favor?... ¿Qué es lo que ha  
p asad o  con u n a  mujer?...

C a r t e r o . — ¡No sé!... ¡Pa mí que 
es u n  crimen!... (U n  g o lfillo  se  fija  
en esta s  pa labras.)

G o l f i l l o  (cam biando  de sitio  y  
d irig iéndose  a u n  num erosísim o  
g ru p o  de curiosos q u e  se  acerca  
corriendo.) ¡¡La vérdigaü ¡¡Un cri­
men!!... ¡O tro a se s in a to  como el de 
la  p laza  de A ntón  M artín, que m a­
ta ro n  a  d o s  guardias!...

C O N F U S IÓ N D ib . P epe . —  A v ila .

A l  d e s p e d i r s e  e l  d u e l o . — De hoy en un año...

U n  s o r d o  (m u y  a s u s t a d o ) .  ~  
[¡Han m atado  a  u n a  m ujer y  a  dos 
guardias!!...

U n  p o l l o  (éste  acaba de  un irse  
a los g ru pos, q u e  constan  y a  de 
doscien tas p erso n a s).  — ¡S egura ­
m ente tend rán  los g u a rd ia s  la  cul­
p a  de lo  que ha  pasado!...

C a r t e r o . — ¡Yo lo  siento  p o r  la 
pobre  m ujer, y  ju ra r ía  que es ino ­
cente! (U n  ciclista  jo v e n  se  apea de 
s u  m áquina , y  m e tién d o se  con  ella, 
a v iva  fu erza , en tre  lo s  curiosos, 
hace su  c o m e n t a r i o  correspon ­
diente.)

E l  j o v e n  c i c l i s t a . — [Ya podían 
los g u a rd ia s  irse  ad o n d e  hacen  fal­
ta, y  no  m o les ta r  a  la  gente! [Esto 
sí que es grande! ¡¡Atropellar a  una 
infeliz mujer!!...

G o l f i l l o  (ind ignado , a l ver  que 
e l  o tro  le  m e te  la b ic ic leta  en las 
m ism a s narices). -  ¡¡Usté es el que 
debe ten e r  cuidao  de no  atrope- 
llar!!... ¡¡Pasm aoU ... ¡¡AtontaoU... 
(P rop inando  una p a ta d a  a  la m á­
quina.)

E l  j o v e n  c i c l i s t a .  — ¡¡Si vuelves 
a  to ca r  a la  m áquina, te  ap la s to  un 
parietall! ¡¡Sinvergüenza!! (Bronca. 
P rotestas. S ilb id o s  e s t r i d e n t e s .  
A flu yen  los curio sos  a  centenares.)

U n a  s e ñ o r a  (que  lleg a  con su  hija 
en  este  m om ento). —  ¡Oye, 
Palm ira, ven! ¡Es un  ciclis­
ta  que h a  a tropellado  a  un 
granujilla!...

G o l f i l l o .  — ¡E l granu ja
lo  se rá  usté, señora!... ¡Ca­
ra y  con la  tía!...

P a l m i r a .  -  ¡Mamá! ¡No te 
com prom etas con gentuza!

G o l f i l l o .  — ¿H a  dicho 
gentuza?... ¡¡Ay, mi madre, 
que la  descalabro!!... (Se 
agacha p a r a  coger una 
p ie d ra  de  un  p a r  de arro­
bas que h a y  en  e l  suelo.)

L a  s e ñ o r a  ( c h i l la n d o  
desa foradam en te). — ¡ ¡So­
corro!!!... ¡ ¡¡G uard ias  !!... 
¡¡¡Favor!!!... (E cha  a correr, 
a su sta d ís im a . L a  p o b r e  
P alm ira , horrorizada , co­
rre  todavía  m á s q u e  ella. A l 
verla s correr, y  s in  saber  
p o r  qué, corren  despavo­
r id a s  tresc ien tas personas  
hacia la  ca lle  de  Alcalá.)

P a l m i r a  (calum niando  
a l in fe liz  g o lfillo , m ien tras 
corre con fund ida  con la 
m uchedum bre). — ¡E s  un 
asesino!... ¡¡Es un  sindica­
lista!!...

Ayuntamiento de Madrid



M u c h a s  v o c e s  (en  e l  p a ro x ism o  
d e l pán ico ). —  ¡¡Los sindicalistas!!... 
¡¡¡Los sindicalistas!!!...

U n  c a b a l l e r o  (corriendo  com o  
un  gam o). — ¡¡¡La liuelgageneral!!!...

U n  p o e t a  u l t r a í s t a  (corriendo  
com o una gam a). — ¡¡¡Ha es ta lla ­
d o  la  revolución!!!... ¡¡Abajo U na- 
munol!...

U n  s a c r i s t á n  (haciendo la  com pe­
te n c ia s !  ráp ido  de H endaya). ¡¡Ya 
se lo  d irán  de m isas a l Comité de 
huelga!!...

U n  a v i a d o r  (volando..., p e ro  p o r  
la acera). — Pero  ¿qué hace el G o ­
bierno?... ¡jViva el Ejército!!...

U n a  f l o r i s t a  (re fug iándose  con 
un  m endigo  cojo  en  e l  b a r  de F or- 
n o s P a la ce ).— \\Dios mío!! ¡¡Debe 
de  h ab e r  la  m a r  de muertos!!...

E l  c o j o . — ¡[Dicen que hay  cien 
muertos!!... ¡¡Qué m ala  pata!!... (E n  
la calle de A lca lá  cunde la a larm a, 
y  e l  g en tío  corre en  todas d irec­

ciones, s in  p a ra rse  a a ver ig u a r  e l 
m o tivo  d e l desastre.)

U n  e x t r a n j e r o .  — Pero ¿qué es lo 
qué sucede?... (Com o se  ve, habla  
p erfec ta m en te  e l castellano.)

M u c h o s  t r a n s e ú n t e s .  — ¿Qué 
pasa?... (U n  perro , a l ver  la e sp a n ­
tosa  con fusión , se  traslada  desde 
P eligros a l cen tro  de la  calle de A l­
calá, ladrando  fu rio sam en te .)

U n  v e n d e d o r  d e  p e r i ó d i c o s  (ve a l  
p erro  y  grita , con m á s vo z  que el 
ap laud ido  tenor F leta '. — ¡ ¡ U n  pe­
r ro  rabioso!!... ¡¡¡Es un  p e rro  rab io ­
so!!!... (M ás carreras, sustos, des­
m ayos, c ierre  de tiendas. D os ca­
ba lleros em p iezan  a tiros con e l 
p erro , sin  acertarle. E l  can, dando  
sa ltos, m u y  alegre, qu iere  m order  
la s balas, q u e  p a sa n  a l  lado  de su  
cabeza.)

U n  t o r e r o  (este  p e rso n a je  se  en ­
cuen tra  en  la  calle de S ev illa , p r e ­
senciando  e l tum u lto  de  ¡a in m e ­

diata Via p ú b lica ; o ye  h a b la r de  re ­
vo lución  a u n  fu g itivo , escucha los  
disparos, y  se  in tro d u ce  en e l café  
Ing lés, con m ucho m á s m iedo  q u e  e l 
q u e  p a s é e n la  ú ltim a  co rr id a ).-  ¡¡Es 
la  revolusiónl!... ¡¡Los sindicalistas 
y la  G u ard ia  sivil a n d an  a  tiros  en 
la  caye de Arcala!!... ¡¡Frente a  la  
C asa  der Pueblo h a y s in c o  cañones 
y d o s  tanques!!... (A larm a en e l 
café; m esas, s illa s  y  serv ic io s  p o r  
e l suelo . D os rev is te ro s  ta urinos se 
m archan  s in  p a g a r . G riterío  in en a ­
rrab le . M ien tra s  tanto, y  fr e n te  a l  
pa lac io  de La E q u ita tiva , con tinúa  
e l  p á n ico  de  lo s  g ru pos. La fo rm i­
dable  p er tu rb a c ió n  ha  llegado has­
ta la  P uerta  d e l So l. La calle de 
A lcalá  es un  m a r  p roceloso  de ca ­
bezas, q u e  n in g u n a  r ig e  b ien . H a y  
p a ra d o s  m á s de  n o ven ta  tranvias, 
que n o  p u ed en  a va n za r. E s to  da 
oiiigen a una nu eva  versión  de  los 
sucesos.)

L O S  H O M B R E S  S E R I O S  E N  L A  V E R B E N A  o/i. Gabwdo. -  «arfnrf.

— ¿ Ve usled, amigo?... En estos casos está justificada ¡a intervención de ¡a Protectora de Animales...
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D ib . U rib e . — M adrid .

E l l a . — íE s un fastidio.'... Todas w is amigas están preguntándome siempre 
que cuándo nos casamos.

Eu — ¡Qué curiosas/... ¡Pues no ¡o sabrán jamás!

U n a  v o z  a n ó n i m a . - ¡ ¡F u e ra  los 
tranvías!!

O t r a . — ¡¡Abajo la  C om pañía  de 
tranvías!!

U n  e s t u d i a n t e  r e c i é n  l l e g a d o .  —  

¿Qué ocurre  con los tranvías?
U n  b o t o n e s  d e  u n  c o n t i n e n t a l .  —  

[Lo de siempre!!... uiQue creo que 
laij espachurrao  a  dos niños!!!...

U n  a l b a ñ i l  (poseído de  n ob le  / u -  

ror^ . — ¡¡A • q uem ar los coches!!... 
¡[Duro con los cristales!!... (C om ien­
za  la  p ed rea  de  rem olques, ja rd i­
n e ra s  y  coches-m o tores, d irig ida  
con in su p era b le  e s t r a t e g i a . Los

conductores y  cobradores b la s fe ­
m an  elocuentem ente , sum id o s en  
un  m ed iterráneo  de  confusiones. 
E sta  n ueva  derivación  de  lo s  acon­
tecim ien tos no  trasc iende a la  calle  
de P eligros, donde se  han  segu ido  
congregando  m iles  de  p erso n a s  que  
a flu y e n  de las calles d e l ex trem o  
n o rte  y  se  p a ra n  a n te  la casa  de 
H eriberto , m ira n d o  a los ba lcones  
con ansiedad . D e la  ch im enea  de 
una cocina donde estaban  friendo  
p a ta ta s  sa le  una c o l u m n i t a  de 
ham o.)

U n o .  — ¡Fuegol... ¡¡Es fuego!!...

T o d o s . — [[¡Fuego!!!... ¡[¡Fuegol!!... 
(D esde una tienda  p ró x im a  av isan  
p o r  te lé fono  a l S erv ic io  de incen ­
dios.)

T r a n s e ú n t e  p r i m e r o  (qve  y a  no  se 
acuerda  de q u e  es e l cu lpable  de  la 
tragedia , y  vu e lve  en  este  m o m en ­
to  de la  c a l l e  de  A/ca/á^. — ¡¡La 
huelga se extiende a los tranvías!!... 
¡¡Los em pleados han  ab an d o n ad o  
los coches, que están  p a ra d o s  en 
m edio de la  calle!!...

U n  m i l i t a r  r e t i r a d o . — ¡¡Entonces 
son  los hue lguistas lo s  que han 
p rend ido  fuego a  e sa  casal!... ¡¡Es 
un  sabotage!!...

U n  c o r t o  d e  v i s t a . — ¡¡Está a r ­
diendo la  m anzana  entera!!... (Acu­
den , ¡por fin !, ve in te  g u a rd ia s  re ­
v ó lve r  en  m ano.)

T r a n s e ú n t e  p r i m e r o .  — ¡¡¡Fuegoül 
¡¡¡Fuego!!! (Los g u a rd ia s  tom an esto 
p o r  una  orden , y  d isparan . N o  m ué  
re nadie; p ero  excu so  p in ta r le s  a 
u stedes la  escena. Los tiro s coinci­
den co n  la  llegada  de  la s  bom b a s de 
incendios, q u e  se  acercan a toda  
m archa.)

V a r i a s  v o c e s . — ¡¡Las' bombasü... 
¡¡Son la s  bombasí!... (E ste  sencillo  
aviso  acaba de a rreg la r  la s  cosas. 
Los va lien tes  g u a rd ia s  creen  que 
se  tra ta  de  bom b a s de  d inam ita , y  
se  hacen  lo s  in v is ib le s  p o r  arte  de 
m agia . La g en te  cree lo m ism o, y  
h u y e  h o rrorizada  p o r  todas las ca­
lles, p la za s  y  pa seo s inm ed ia tos. A  
lo s d iez  m inu tos, todo M adrid  está  
corriendo , ha sta  en los b a rr io s  m ás 
apartados; y  e l e s trép ito  de la sa­
rrac ina  llega  h a sta  e l  p la n e ta  M ar­
te, q u e  p o r  v e z  p r im era  consigue  
en te ra rse  de lo  q u e  p a sa  en la 
Tierra.)

9  *  *

Y aquella  m ism a noche ingresan 
en la  cárcel el N o y  y Sam blancat, 
y Sánchez G uerra  vuelve a  suspen­
der la s  g a ra n tía s  constitucionales 
en to d a  E sp añ a .

E r n e s t o  POLO.

A L O S  mkñm y  a f i c i o n a d o s

P or cada fotografía de asun­

to  hum orístico que se nos envíe 

y publiquemos, recibirá su autor 

la  cantidad de quince pesetas.
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V I S I T A  D E  I N S P E C C I Ó N

E l j u e z .  — Y usted, ¿por qué s e  encuentra aquí? 
Et. P R E S O .  — ¡Porque no me be podido escapar!...

D ib .  ROBLEDANO- —  U a d n a .
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P A G I N A  F E M E N I N A  D E  M A D A M E  C U C Ú

E L  B U E N  H U M O R  D E  L A  M O D A

C O R R ESPO N D EN C IA
Dos bilbaínas. — Aunque la respues­

ta no ha sido tan rápida como uste­
des deseaban, todo llega en este picaro

U ltim o  m odelo  d e  la  c e só  K ru p p  p a r a  v ia ja r  en  
e l  m etro lo s  ¡iias {e s tivo s  d e  d o s  a  n u e v e  d e  la 
ta rde . A c ero  e x tr a , g u e  re s is te  p re s io n e s  d e  700 to ­
n e la d a s ,y  p r o v is to  de  a p a ra to s  p a r a  la  resp iración  

artific ia l.

mundo, y ahí va: Teniendo tantos admi­
radores, no es posible que ustedes sean 
del montón, como su modestia les hace 
decirme; en todo caso, el montón será 
de admiradores.

Si estuviésemos en Nueva York, yo 
les aconsejaría que los raptasen en un 
auto, y de paso impresionaran una pe­
lícula; pero aquí, en España, el procedi­
miento es algo más peligroso. Yo sólo 
veo un medio, y es el siguiente:

Dos hombres que van siempre juntos 
y solos son seguramente dos guardias,

puesto que así es como acostumbran a 
ir. Ustedes pueden hacerse las encon­
tradizas con ellos, y al divisarlos fingen 
una bronca (cuanto más gorda mejor); 
se agarran del pelo, se arañan, gritan, 
patalean y se medio desnudan. Ellos 
acudirán prestos (hay casos en que los 
guardias no acuden y se largan por la 
primera esquina; pero é s t os  segura­
mente acudirán), y entonces, al llegar a 
la Comisaría, ustedes les declaran su 
pasión- No falla. Tengan ustedes cuida­
do de no insultarse mucho en la fingida 
bronca, para que ellos no se enteren de 
ciertas interioridades.

Una "danscusc". — Le d ré, le diré. 
Para ser verdaderamente un hacha en 
el baile, hay que pensar poco en las de­
más cosas de la vida Una bailarina o 
un bailarín de corazón no tienen tiempo 
para nada que no sea el estudio pro­
fundo de todos los bailes que cada mes 
surgen, bien en Nueva York, bien en 
París, bien en Petrogrado, etc., etc.

El último grito, el último alarido, el 
último aullido en cuestión terpsicoriana 
( ¡vaya palabrita!) es el llamado fox­
terrier, que está causando furor, verda­
dera rabia (se trata de un fox-terrier, y 
estamos en verano) en los Círculos ele­
gantes de Chicago y Filadelfia. Para 
bailar esta modernísima danza hay que 
estudiar las actitudes de un perro cuan­
do persigue a una rata, hay que bailar 
a pata coja y lanzar de vez en cuando 
un aullido lastimero. La orquesta acom­
paña este baile con sonidos de cascabel

M odelo  d e  cam isa  p a r a  lo s  m o m e n to s  d e  a p a ro  
g ra ve ;  eso s  m o m e n to s  e n  q u e  n o  U egs la  cam isa  

s J  cuerpo.

y un modernísimo aparato que imita a 
la perfección el chirrido armonioso de 
las ruedas del tranvía en una curva sin 
engrasar.

Al terminar, las parejas deben mor­
derse delicadamente en una pantorri­
lla. El conjunto no puede ser más esté­

tico y encantador. Pronto veremos bai­
lar el fox-terrier en los cabarets y ho­
teles elegantes.

F lor de M a lv a .—No hay de qué, 
simpática. La letra es muy correcta y 
sin faltas de ortografía; eso me place

E le g a n te  tra¡e  d e  p a se o . S ed a  d é la  R io ja , com ple ta ­
m e n te  ro ja , d e  a cu e rd o  co n  e l  co lo r  de  m o d a . Crea­
c ión  d e  la  ca sa  M o rró n , d e  L o g ro ñ o . (R ecom enda­
m o s  a  n u e s tr a s  b e lla s  le c to ra s  n o  s e  p resen tert en  el 

co m ed o r  lu c ie n d o  e s te  sa b ro s o  traje .)

mucho. Respecto a su preguntita, lea lo 
que le digo a Una «dansevse».

Curíosiña. — No, querida. Usted ve 
las cosas de color de rosa; pero la rea­
lidad es otra. Los dibujantes d e  B u e n  

H u m o r  (al menos los conocidos) no son 
como usted me los pinta. Son de otro 
modo. Muy buenos chicos, eso sí; pero 
su aspecto exterior es como si los estu­
viera usted viendo por los espejos de 
la calle del Gato (née Alvarez Gato).

CUCÚ
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

M O S A I C O  D E  C U E N T O S ,  p o r  J u l e s  M o y  y M a x  V i t c r b o .

LOS CALCETINES DE SALOMON mi país. Consiste  en no  d a r  ventaja 
a  ninguno.

viejo Salom ón h a  ido 
a  un  baile.

Todo el m undo  se  se­
p a ra  c o n  m a l a  cara  
del viejo Salom ón.

E l  v i e j o  S a l o m ó n  
huele mal.

El dueño  de la  casa  se  acerca a 
Salom ón y  le dice:

— Salom ón, hueles mal. ¿Por qué 
es eso?

— No sé.
— Salom ón, me parece  que lle­

vas  los calcetines sucios. Ven a mi 
cuarto  y te lo s  quitas. Yo te dejaré 
unos míos.

Salom ón se va  a  la  habitac ión  
vecina y  vuelve a  lo s  pocos m inu­
tos. Un h o lo r  m ás horrib le  exhala  
su persona .

Los inv itados se tapan  la  nariz 
con disgusto.

El dueño  de la  casa  se acerca  a 
Salom ón:

— Salom ón, hueles p eo r que an ­
tes. ¿No te h a s  cam biado  lo s  calce­
tines?

— Sí; te lo juro.
— Mientes, Salom ón, porque se 

no ta  bien.
— Los he c a m b i a d o ,  hom bre. 

Mira, convéncete...
Y Salom ón saca  del bolsillo  su ­

perior de su  levita el p a r  de calceti­
nes viejos...

E L  D E S A F Í O  D E  
A B R A M O W I T C H E S C U

A bram ow itchescu h ab ía  sido in ­
sultado p o r  su  viejo am igo Salsou- 
zoff, cam peón po laco  de espada, 
pistola y  sable.

— N o n o s  b a t i r e m o s  — decía 
Abramowitchescu.

A bram ow itchescu e r a  conocido 
por su  cobardía .

Pero  el d u e l o  fué decidido en 
los térm inos que A bram ow itchescu 
dijera.

— U sted h a  sido insu ltado  por 
nuestro  apadrinado . ¿Qué arm a eli­
ge usted?

— Me e s  abso lu tam ente  igual. 
Pero yo qu iero  batirm e a l estilo de

- ¿ . - ?
— Sí. Com o yo  tengo el ojo iz­

quierdo un  poco  defectuoso, pido

— ¡Cómo se ve que no estás acos- 
tambrado a hacer tu vida en grande 
escala!...

(D e  Le R ire .— P arís.)

que se me le tape  con u n a  vendá, 
y que se h ag a  lo  mismo con mi a d ­
versario .

E s ta  c láusu la  fué acep tad a  p o r  
los testigos.

Llegados al terreno, iba a ejecu­
tá r s e lo  concertado, cuando  Salsou- 
zoff g ritó  desesperadam ente;

— ¡Nunca!... ¡De n inguna  m an e ­
ra! ¡Este anim al de A bram ow itches­
cu sab e  muy b ien  que mi ojo dere ­
cho es de cristal!...

LA HARINA DE LA SEÑORA KATZ

La señ o ra  Katz necesita  u n a  libra 
de harina . E s  dom ingo. T odas las 
tiendas e s tán  cerradas.

La señ o ra  K atz  b a ja  a  casa  de su 
h e rm an a  y  le dice:

— E ste r , ¿puedes p res ta rm e u n a  
lib ra  de harina?

— N o; n o  puedo  p re s ta r te  una 
lib ra  de harina .

— ¿Por qué? ¿No tienes harina?
— Sí; tengo harina...
— ¿Entonces?...
— P ero  n o  tengo balanza...

LA GENTILEZA DE YERTSECHEN

osué necesita  dinero, 
o su é  va  a  b u sc a r  a su  viejo am i­

go  Yertsechen.
— B uenos d ías, Yertsechen.
— Buenos, Josué.
— ¿Me puedes p re s ta r  diez fran ­

cos, Yertsechen?
— Veo que h a s  hecho  a lg u n a  lo ­

cura. ¿Andas con mujeres?
— Te ju ro  que no , Yertsechen.
— S erán  p a ra  g a s ta r lo s  en algu­

n a  tontería .
— P a lab ra  de h o n o r  que no,Yert- 

sechen.
— Bueno; aquí t i e n e s  los diez 

francos; p e r o  t ú  m e  devolverás 
quince.

— E s  m u c h o ,  Y ertsechen; pero  
acepto , po rque  los necesito.

Y Josué se va.
Pero  Y ertsechen le llam a en la 

escalera:
— Veo que debes hacer econo ­

mías. D am e los diez francos; así 
no  me d eberás  m ás  que cinco en 
lu g ar  de quince.

A. R. H.
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CO RRESPO N D EN CIA  
MUY P A R T I C U L A R l

í :

\

Toda la  correspondencia  
artística , literaria  y  adm i­
n istrativa  que s e  nos envíe, 
d eb e dirij^rse a l apartado  
de Correos número 12.142.

Gracíos. Sevilla. — Nos ha chafao usted 
el chiste. Otra vez será. A ver sí otra vez 
nos manda otra cosa mejor.

F. de la Y. Madrid. — Sus versos mo­
dernistas, antagónico amigo, no sirven 
para nada. ¡Otra vez serál

J- L. g F. de E. Madrid. — Son muchos 
goipes al mismo asunto. ¿No cree usted...? 
Mándenos otra cosa.

E. P. Madrid. — ¿Para qué nos manda 
usted un cuplé tan malo y tan trágico? 
Mándeselo usted a la divina Raquel, que 
es esa que crea cosas tristes ahora.

Melamio. Madrid. — Hombre, ¡no hay 
derecho! Nos manda usted los chistes que 
estamos cansados de oír por ahí. Estruje, 
estruje un poco su cerebro.

L. L. Granada. — No vale nada, paisano. 
. \Naboro. Constantino. Son muchos ver­
sos para nosotros.

E. C. S. G. Barcelona. — Tiene usted 
razón; pero hay ocasiones en que no po­
demos evitarlo. Lo de esta vez no sirve. 
Tal vez otra cosa...

J .J . R. T. Madrid. — Esa Carta abierta 
puede servir como Guía de Madrid; pero 
no como guía de originalidad y novedad.

R. E. Algeciras. — Tiene algunos acier­
tos; pero no los suGcientes.

J. C. Valladolid.— El dibujo es gracioso 
y está bien hecho; el chiste es impubli­
cable.

Egtii. León.— Se publicará.
C. L. Granada.— No tiene gracia nin­

guna, aunque usted crea lo contrario.
] . G. C. Coruña.— No le llama a usted 

Dios por el camino de la critica. Sólo lleva 
usted razón al decir que se imita mucho 
a Muñoz Seca. Usted mismo, sin ir más 
lejos, le copia tres o cuatro chistes en su 
artículo.

J. Loro. — Michelin.— L. A. Barcelo­
n a . - A .  Ll. — Tris-tras. — H AH .— A. T. 
Biota.—J. M. Jaén. — Manzano. — Los 
tres mosqueteros.-—J. L . R . Madrid.—

C U P Ó N
correspondiente al núm ero 29

d e

BUEN HUMOR
que deberá acom pañar a  todo 
traba jo  que se nos rem ita para  
el Concurso p e r m a n e n t e  de 
chistes o como colaboración 

espontánea.

E. P. — Conde Perlera. — Calinda. — Ros- 
ai.— F. L. M. Madrid.— Segura.—J. M.

G. A. Tom elloso.-J. M. N . - J .  M. 
Avila. — H. M. B. Madrid.— R. G. Ma­
drid. - No sirven.

Pepe y Chunda.— ̂ o s  gustan más los 
dibujos que los chistes.

Echevarría.— Uno de sus dibujos, el 
que más nos gusta, tiene un chiste publi­
cado hace dos semanas en Le Rire. ¡Com­
prenderá que no vamos a darlo nosotros 
firmado por ustedi

Almanzor. Madrid.— Usted conoce El 
Rey trovador, de Marquina, ¿verdad? No

Concurso de pasatiempos 
del mes de abril. "•

E n el sorteo celebrado en nuestra 
Administración el viernes 9, han resul­
tado favorecidos los señores siguientes:

Prim er prem io.— Don Martin Sal­
v ad o r.— Riela.

Segundo prem io. — Don Enrique 
Adame. — Madrid.

Tercer prem io.— Don Enrique P i­
neda .— Madrid.

Los felicitamos por su buena suerte.

lo niegue usted, porque es inútil. Sola­
mente conociendo y admirando este drama 
se le ha podido ocurrir a usted lo de

«All;  l a  M aría ,
¡ t r i s te  dia!
L le g o  h u y e n d o  d e  s u  t ía ,  
la q u e  t a n t o  la  q u e r ía  
c u a n d o  co n  e l la  vivía  
e n  a q u e l l a  t ra p e r ía . . .*

Sobre todo, el final es marquiniano puro:
< £ s tu v o  d u d a n d o  s í  e c h a r s e  a l a  r ía ,  

o  d e j a r s e  a p l a s t a r  p o r  u n  t ra n v ía .
{Triste  d í a ,  t r i s t e  dial>.«*

¡Bien, Almanzorl Usted llegará.
Yo. Vitoria. — Los dibujos pueden ser 

de cualquier tamaño, teniendo en cuenta 
que al hacer la reproducción es más con­
veniente reducir que ampliar. Para las por­
tadas hay que hacerlos de línea, en negro, 
y, una vez aceptados, le mandaríamos una 
prueba para iluminar. Es indispensable 
acompañar cada trabajo de un cupón.

M. S. P. Berja.— No están mal; pero 
no son simpáticos los asuntos. Para los 
dibujos en color lea lo que decimos al 
señor anterior

M. Cros.— Gracioso, pero muy flojo de 
ejecución. Lo mismo dijimos de su ante­
rior trabajo.

Galleguita. Madrid.—Somos de una ga­
lantería tan exagerada con las señoras, que 
tenemos un verdadero disgusto al decirle 
a usted que no nos han gustado sus dibu­
jos. Los chistes, un poco mejores que los

No se devuelven los origina­
les n i se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
la  sección de Correspondencia 
p a ra  comunicarnos con los co­
laboradores espontáneos.

dibujos, tampoco nos han convencido. In­
sista usted, pues tendremos un verdadero 
placer en complacerla.

J. M. R .— ¡Manda usted sus trabajos el 
sábado y quiere ver la contestación en el 
número del domingo! Pero ¿usted cree 
que los periódicos se hacen como los chu­
rros, o como los dibujos suyos, que son 
una cosa por el mismo estilo?

H. J. L.— Hemos leído eso en cuarenta 
sitios diferentes.

F. D. Madrid. — Son catorce cuartillas 
de una pesadez y una vulgaridad aterra­
doras. ¡Somos dignos de mejor suertel

R. L. A . Dar Qaebdani. — Vale poco. 
Insista usted con algo mejor.

Zapata. — Es lástima que los chistes 
sean, o muy conocidos, o muy tontos, pues 
los dibujos están bien.

Narciso. Lugo. — Aunque no estamos 
muy fuertes en ciencia grafológica, sólo 
por complacer a usted le diremos lo que 
nos han revelado las cartas que nos envía. 
La firmada por Una rapaza demuestra 
claramente que la chica no sabe escribir, 
pues ha puesto un Cerido Narziso que par­
te los corazones. Además, es chatilla: fíje­
se usted en los finales de las eses, y, por 
último, se nota claramente en esta mucha­
cha una afición desmedida al vino del Ri- 
vero, lo que no nos parece muy poético, 
que digamos. De la carta firmada por us­
ted, poco podemos decirle que usted no 
sepa. Sin embargo, nuestra conciencia nos 
obliga a darle un consejo que agradecerá 
en lo que vale: no se deje pegar por su 
señora, pues está muy mal visto.

Dorito.— Celso. Madrid.— M. F. Sevi­
lla. — V. M. Madrid.—  Se publicará.

J. S . Corana.— No sirve.
E. P. Valladolid.— ¿Ahora salimos con 

eso? ¡Y que no está hecho, en gracia 
de Dios!...

O. P. del A . Almería. — Esto de hoy no 
nos convence. Insista usted. Con pacien­
cia y una caña...

G R Á F IC A S  R E U N I D A S ,  S .  A .  —  M ADRID

CUPÓN NÚM. 2 i

que deberá acom pañar a toda 

solución que se nos rem ita con 

destino a  nuestro C O N C U R ­
S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

mes de junio.
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B U E N  H U M O R
S E M A N A filO  SATÍRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(E m pezará e l  p rim ero  d e  cadft m ea.)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 n ú m e r o s ) ................................... ...5 ^  pesetaj.
Sem estre (26 — ) ................................... ...10,40 —
Afio (52 — ) .......................................20 —

Trimestre 13 n ú m e r o s ) .................................... 6,20 pesetas,
Sem estre 26 — ) .................................... 12,40 —
A ño 52 — 5 .................................  24 —

E X T R A N J E R O  

U ncók Postal

Trimestre..................................................................  12,40 pesetas.
S em e s tre ........................................................ 16,50 —
A ñ o ............................................................................  32 —

A RGENTINA. B u e n o s  A ibbs.

A g e n d a  exclusiva: Manzanera , Icd ep en á en d a , 856.

S em estre ..............................................................................  £  6 J 0
Aflo.........................................................................................  $  12,—
N úmero su e lto ..........................................................  25 centavos.

Redacción y AdmiQistracióu: 

P LAZA D E L  Á N G E L ,  3 . - M A D R I D
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C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SELECTOS. SOLIDOS Y ECONOMICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gian Via, 2.

PAHfS y  BEHLIn  
Gran Premio

y
M edallas  d e  oro, BELLEZA N o  d ejarse  engafiar ,  

y  ex ija n  s iem p re  e s ­
ta  m a rc a  y  nom bre  

BELLEZA

Depilatorio Belleza Tiene fama 
mundial  por

ser el único inofensivo y que quita e n  e l  a c t o  e l  

v e l l o  y  p e l o  d e  la  c a r a ,  b r a z o s ,  etc-, m a t a n d o  la  

r a í z  sin n^olestia ni perjuicio para el cutis. Re- 
aullados prácticos y  rápidos.

Loción Belleza
mosa. La mujer y el hombre deben emplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de los pechos eo la mujer. Es de 
^ran poder reconocido para hacer desaparecer ias a r r u g a s ,  

g r a n o s ,  e r a p c i o n a s ,  b a r r o s ,  a s p e r e z a s ,  etc. Evita en las se­
ñoras y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

CREMAS BELLEZA
(Liquida o en p a sta  espum illa.) Ulti> 
ma creación de la  m oda. Sin n ecesi­
dad de usar p olvos, dan en el acto al 
rostro» b n sto  y  brazos blancura y finura 
eavidiabiea, hermosura de buen tono y distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER

Rhum Belleza Faera canasiEs e l ideal»
A  b a s e  d e  n o g a l .  Bastan unas {'otas durante pocos 
dias para que desaparezcan las c a n a s ,  devolviéndoles 9U 

color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan ios c a b e l lo s  b la n c o s ,  

pues, s i n  t e ñ i r l o s ,  les da color y vida. Es inofensivo hasta 
para los h e r p é t i c o s .  No mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

marca BELLEZA. Ti­
ñen en el acto las ca­

nas. Sirven para el cabello , barba y  b igote . Se 
preparan para Castafio claro« Castaño obscuro
j  Negro. Dan colores tan naturales e inalterables, que 
nadie Dota su empleo. Son las mejores y  las más prácticas.

PaIvAG RdIIdto novedad. — Únicos en su
rU lV Ü S  p e i i e z a  dase. Calidad y perfume super. 
finos y los más adherentes al cutis, Se venden B l a n c o s ,  
R o s a d o s  y  R a c k e l .

“  tfe.4. E sp in o sa . H a i a n a ,  <froOTer/as d e  É  
B a e n o s  A ires, A u re lio  G a rd a , ca lle  F lor id a , 139. 

FABRICANTES! A rg en té , C osta  y  Comp.*— B A D A L O N A  (E sp a ñ a ).
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B U E N  M U M O R

■)

Dlb. DEMETRIO. — Madrid-

E lla - — lEl m arl... ¿Qué es lo que más te gusta del mar, Filiberto?
El (sin vacilar). — Los cangrejos de río.
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